
18

^pm¿^t(O ÿMitko, lkltgto$o « Citertirio.200

POLÍTICA.

Dio

;1 día

Ani.i-

IIevade á cabo.

rOBMTI®,

•a nos

co sa

¡ARIOS.

]íie
4110

Por un mes, 
Por seis i<l 
Por im año.

ones 
) de 
hasta

de la 
iencn 
iezas, 
) Mo­

del 
con

lugar 
le ac-

i’te 
ar­

Ex M.vBR'.n.
Por un .. .................................. 
por seis id..............................
Por uii año.................................

Ex LAS P.HOVIXCIA.S , FHAXCO EL

Kóm» 2 Jueves 17 de joho Año 1845.

PRECIO eS3í SSU.^CEBrSOX.

ñas 
e la 
o á 
itl'Ó
En 

de- 
e la 
liar 
que 
del

loin E.

ite- 
icías 
o de 
linio 
asii^ 
rtad

con 
o so­
nes- 
Key. 
il no 
que- 
crlad 
1 inaa

lucva 
Plata 
luán;
le no 
festa- 
e dió 
cnri-

puso 
ra de, 
irota-
i para 
mo á
taron 
isario

' jnz’ 
hiñüz 
¡unías 
Le eS' 
’. Sin 
m tar­
dada, 
i'cero, 
la con 
pasio- 
n par­
parte 

ir, e.s- 
justo, 
is con 
oz tie- 
I lidio; 
de ser 
uucho 
□ can-

No es un periódico diario en verdad el inslrumen- 
to mas á propósito para la emisión de doctrinas : pá­
bulo de la curiosidad cuando no de las pasiones, no 
es en él donde se va á buscar discusión templada y 
tranquilos razonamientos; de otro modo su voz se 
pierde entre el rumor de las novedades y el clamor de 
los partidos ; y su fugacidad, igual á la de las olas de 
ima corriente, igual á la del tiempo cuya acción re­
presenta, no le da aliento para examinar ó proponer 
teorías, ni para abrir los cimientos de un sistema. 
Sin embargo, la continuidad acompasada de sus es­
fuerzos, comparable á la de la gola de agua que llega 
á socabar la peña, le da grande ascendiente sobre la 
opinion pública, y logra mucho, si cae siempre sobre 
un punto mismo, y obra en dirección lija y no á la 
ventura, según el viento de las circunstancias. Bien 
lo comprenden basta los mismos que se consagran al 
servicio de ciertos intereses ó de personas determina­
das en cuanto se lo permítela índole de su causa, de 
suyo flexible y variable: séanos lícita á nosotros la 
misma constancia y mayor fijeza en defensa de los 
principios. Impértanos por lo mismo una detenida 
esposicion de ellos, con tanta mas razon cuanto no 
aceptamos solidaridad ni en actos ni en ideas con 
ninguno de esos partidos que actualmente combaten 
en la prensa. Un simple mole que adoptáramos co­
mún con alguna de estas divisas nos dispensaría de 
aquel trabajo, y valdría por una profesión de fe; peró 
faltaríamos á nuestra conciencia y á la franqueza; y 
rogamos á nuestros cofrades que suspendan en apli­
carnos el mote lo que tardemos en desarrollar nues­
tro sistema, sin desdeñarse, si lo encuentran nece­
sario, de inventar para nosotros una nueva califi­
cación.

Porque sistema fijo y meditado es la conciliación 
que proponemos, no un sentimiento generoso, pero 
incauto, que aspira solo á diferir de dia en dia la 
ruptura, y compra la paz á precio de cualquiera amal­
gama de ideas y de personas. El deseo y la sed de 
ella acosa nuestro corazón ; pero la convicción de su 
posibilidad re.side en nuestro entendimiento. Aborre­
cemos las ilusiones, aun las que se llaman halagüe­
ñas y puras, porque ni puede haber pureza ni per­
fección en la mentira, esto es, en lo que no existe; 
y el letargo del engaño es tan peligroso como amargo 
su despertar. Los ensueños poéticos prueban mal en 
política, y el sentimiento es un erróneo guia para los 
publicistas. Antes de pedir la fusion de los partidos 
es preciso tener á la mano el crisol donde fundirlos; 
y antes de prometerse un justo equilibrio en que no
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A la mañana siguiente, dia de domingo , estaba abierta la peque­

ña igle.sia de S. Bernardo, en laque decía misa un monje enviado 
de. Milan ; porque habiendo rehusado el cura del pueblo ejercer su 
ministerio durante el tiempo del entredicho, huyó por temor de 
Pelagrullas, que jurara hacerle arrepenlir de su propósito. Pero el 
administrador y su faaiilia asistían solos á esta misa. Los limonli- 
nos y una parle de los habitantes de Civenna y de Bellagio se ha­
llaban derramados por la plaza ó divididos en grupos por la falda 
de la montaña, ó reunidos al rededor de la fuente llamada liegina- 
Ta, á algunos paso.s del pueblo, hablando del grande asunto del dia 
anterior , de la ruina inminente del pueblo, de la maldad y perfidia 
de Pelagrullas y de los recursos que aun les quedaban. Cuatro ó 
cinco satélites armados rondaban por la plaza tratando de hacer 
entrar en la iglesia á los vecinos, de buen ó mal grado. Pero los li- 
monlino.s estaban sobrado firmes en su creencia , muy exasperados 
por los últimos acontecimientos, y eran demasiado numerosos, en 
fin, para dejarse seducir por buenas palabras ó intimidar por las 
figuras siniestras de a(iuello.s cuatro sicarios. Estos, al fin , viendo 
que no podían conseguir su objeto , se habían retirado á la puerta 
de la iglesia para hacer centinela, y trataban de persuadir al prin­
cipio bruscamente, y despues con suavidad , á los que se hallaban 
mas próximos que se (piitasen el gorro ó la capucha según llevaban 
uno ú otra. Pero los limontinos estaban todos de acuerdo, y en 
desprecio de sus enemigos permanecían cubiertos ó se cubrían si no 
lo estaban , pasaban por delante de ellos, los miraban en facha , se 
es reían en sus barbas , los empujaban y reempujaban , tropezaban 

con ellos y les provocaban con gritos , silbido.s y rechiflas.
Pelagrullas, (¡ue estaba en el testero de la iglesia arrodillado cer­

ca del adar, volvía la cabeza á este ruido , y viendo tanta gente y 

haya oprimidos ni opresores, se necesita haber pesa­
do en la balanza los distintos elementos. Si nada de 
esto viéramos posible, lloraríamos en silencio una lu­
cha inevitable, ó acudiríamos decididamente á las filas 
á donde nos llamaran nuestras convicciones y la ban­
dera de la justicia. Si quisiéramos revolución ó reac­
ción, lo diríamos francamente, convencidos de que 
pueden existir yhanexistidorevoluciones útiles y reac­
ciones indispensables para los pueblos; pero felizmen­
te creemos que no ha llegado este caso para nues­
tra patria. Prometer imprudentemente la concilia­
ción sin medir bien sus resultados, seria asumir una 
grave responsabilidad , y entregar al partido mas 
débil ó mas confiado en manos de sus enemigos; 
prometerla con doblez adormeciéndolo en una falsa 
seguridad para que despertára luego en la hora de la 
venganza, seria una traición indigna, aunque fuera 
para desarmar á los malos, aunque no hubiera otro 
medio de producir c1 bien y lograr la pacificación.

Oportuna y hasta necesaria juzgamos esta manifes­
tación sincera, antes de entrar en la esposicion de 
principios, para que se vea que comprendemos toda 
la gravedad y escollos de la empresa que vamos á 
acometer, y reconocemos la lealtad que én ella debe 
guiarnos; que no escribimos como poetas arrebata­
dos por filantropía de sentimientos y por idealismo 
de la imaginación, ni menos como astutos diplomá­
ticos, que atentos al fin mas que á los medios pro­
meten sin soltar prendas, ceden para reconquistar 
luego, y nunca deponen aquel embozo que en polí­
tica se llama prudencia y habilidad, y que en moral 
liene un nombre mucho mas duro. La desconfianza 
es entre nosotros el primer obstáculo de la reconci­
liación; cada cual cree ver en el mediador un pérfido 
enemigo, y descubrir la punta de un puñal por en­
tre la rama de olivo que le presenta. De ahí las si­
niestras interpretaciones, los recíprocos insultos, los 
funestos nombres de partido evocados de nuevo por 
los que esplotan las prevenciones ó pasiones agenas 
y solo pueden medrar con el monopolio. Toda recon­
vención, lamas amigable, pasa ya por declaración de 
guerra, toda disidencia por hostilidad, toda reclama­
ción , por mas que sea legal y templada, por rebelión 
abierta, la imparcialidad por desenfreno, la misma 
abnegación por hipocresía. Nosotros lo sabemos, y El 
Conciliador muy antes de su aparición fue ya obje­
to por parle de casi todos nuestros colegas de cali­
ficaciones muy propias para suscitar alarma y des­
virtuar el efecto de sus palabras, calificaciones que 
mas que á otra mira queremos atribuir á equivoca­
dos informes: sabemos que otras mas duras nos 
aguardan aun, y por respuestas incontestables se 
nos regalarán apasionadas declamaciones , á las 

observando que lo,s semblantes y los adeáiancscran menos huniílde-s 
y menos obsequiosos que do eosluinbre, comenzó á senlir en su 
corazón una ternura repentina por su casa , un deseo vehemente de 
encontrarse encerrado en ella con su familia y rodeado de guardias; 
pero sin dejar apercibir ninguna muestra de estas ideas, temiendo 
desanimar á los suyos y alentar á los otros.

El sacerde te que celebraba la misa se volvía también á cada ins­
tante á escupir, á sonarse y á hacer señas al sacristan para (pie le 
llevase el misal ó las vinajeras; pascaba entonces una mirada por 
aquella mnllitud irreverente, y loque veia no era en verdad propio 
para darle valor. Jamas le habían parecido tan largo.s el evangelio y 
el prefacio; y hubiera querido estar en el He missa est, apresurán­
dose en cuanto le era posible por llegar cuanto antes al final sin dar­
lo empero á conocer. Mas qué huíñerau pensado el sacerdote y Pela- 
grullas si hubiesen podido oir la.s conversaciones (¡ue se sostenían 
afuera y ver el lado de que soplaba el viento y la tempestad que se 
preparaba?

—Semejante injusticia, tamaña impudencia! V la hemos de tragar 
quietos? gritaba un jóven de Limonta en medio de un corro de con­
vecinos suyos.

A por qué no vas tú á Bellagio á ofrecerle por campeón nuestro’ 
le respondió un viejo de barba y cabellos blancos que le escuchaba 
apoyadas las manos en un Itaslon ferrado y la barba sobre ellas.

Sí, eso es. Buena.s cosas nos cuenta nuestro pastor, respondió 
el primero; batirse con aquel hombre quee.s hechicero y que ha co­
sido á sus ropa.s ciertas yerbas que le ponen la piel dura como... co­
mo la rocade (ji'igna-Peíala.

Esteban tiene razon , es un brujo y todo el mundo lo sabe, de­
cía otro. Le lian escogido espresamente para que nadie-pueda me­
dirse con él y para poder desollarnos de fijo. Pcrro.s hereges! todos 
se han convenido para atormentará la pobre gente.

--Debiamos hacer una ejemplar justicia, respondió el primero, 
comenzando nosotros mismos aqui en el pueblo antes que nos hagan 
perder el alma y el cuerpo.

Bien dicho, perder el alma y el cuerpo, anadia otro de ennie- 
dio del gentío. No ves como va Lucifer á misa , ahora que oir misa 
es pecado mortal, y antes cuando era de precepto no se curaba de 
cumplirlo? Todo esto es para perdernos.

"Qué necesidad tiene él de esto? No ha sido siempre herege? con_ 
tinuó Esteban. Los que le han conocido en lo.s tiempos pasados sa_ 
ben que fue cscomulgado por nuestro arzobispo anterior, y que fuç 

cuales nada en efecto tendremos que contestar: no 
importa. La verdad, como la justicia de Homero, lle­
ga al fin, aunque con paso tardío; el hombre se can­
sa de aborrecer, y nuestras palabras de paz caerán 
entonces á modo de lluvia sobre un suelo harto se­
cado por los desengaños, y bien removido y surcado 
en todas direcciones por el diente de hierro del in­
fortunio.

Nos quejaremos entretanto de ser mal juzgados; 
pero no nos irritaremos; todo arrebato no serviría sino 
de estraviar mas y mas la opinion, y se volvería con­
tra nosotros mismos. ¿Quién podría rechazar en sí la 
conciliación si se persuadiera que en ella no entra 
ninguna mira esclusiva, ningún proyecto ulterior, 
ninguna idea de predominio ó de venganza? Esta sus­
picacia y mala inteligencia es la causa principal de la 
injusticia y destemplanza de las opiniones; desvanez­
cámoslas prevenciones y triunfará nuestra doctrina: 
sepamos bien lo que queremos y digámoslo en alta voz. 
Cuando hay convicciones profundas la mejor táctica 
es la franqueza; la buena fe depone ante todo déla 
verdad de aquellas.

En nuestro número anterior manifestábamos nues­
tra opinion favorable Inicia el nuevo decreto de im­
prenta, porque en él se reconocía como defectuosa la 
institución del jurado. Nos reservamos para los núme­
ros sucesivos el hacernos cargo de los defectos que en 
nuestro sentir tenia la nueva reforma, y hoy lo ha- 
remo.s de alguno de ellos.

El primero que desde luego se ocurre es el modo 
de espedirlo. Para tal disposición solo habían prece­
dido rumores mas ó menos verosímiles de alteración 
en la ley del 10 de abril, algunas medidas dirigidas 
contra escritores públicos, y la especie que se divul­
gó de la especlativa en que el gobierno se hallaba del 
resultado que tuvieron las denuncias pendientes. Por 
lo demas, ni proyecto presentado á las Córtes, ni au­
torización de estas había para que pudiera creerse que 
los rumores llegarían á confirmarse. La razon de es­
ta confianza se podía prever en la afición del minis­
terio á las prácticas parlamentarias, en la seguridad 
que puede tener del apoyo de las actuales Córles, y 
en lo próximo que está el dia en que, según parece, 
estas vuelvan á sus tareas legislativas. Como quiera, 
los mismos amigos del gabinete no han dispensado 
elogios á esta medida sin las oportunas restric­
ciones. Y en esta conducta al menos han sido conse­
cuentes.

Los actuales gobernantes pertenecen al partido mas 
entusiasta de las prácticas parlamentarias, de los que 
condenan todo aquello que no se haya sujetado á la 
discusión de las Córtes, de los que anatematizan co­

condenado á llevar siempre ciertas cruces negras cosidas á la capa.
— V an les de venir aqiii á hacer el verdugo á costa de nuestro pe- 

tfejo, ejercía el olicio de falsificador de burajas, gritó un nuevo in­
terlocutor , y yo mismo lo he visto cuando estuve en Milan por pas­
cuas y Navidad á llevar al monasterio peces en tributo, y le he visto 
también pintado en las paredes del nuevo Broleflo con un rótulo 
encima en que se leía su nombre y apellido y demas ; y ahora nos 
envían aquí esta buena alhaja.

--Y luego si graniza cuando la mies está para segarse ; si impide 
la helada madurar la oliva; si á la recolección de la castaña solo 
encontramos corteza y cáscara ; si nos falta la pesca ; si se pierde 
un barco, al momento se encuentran mil frívola.s razones que dar­
nos, diciéndonos que esto lo ha causado la estación y la influencia 
de los planetas. V sabéis cuál ha sido la causa? esa jauría de he- 
reges que tenemos en nuestro pueblo ; y asi no es eslraño que ven­
ga el diablo con frecuencia á su casa.

—Es preciso pegar fuego ú esa casa, coger á ese hombre maldito 
y echarlo al lago, esclamaron entonces muchas voces de en medio 
del grupo, que se estrechaba de cada vez ma.s al rededor de los 
oradores.

En este momento concluyó la misa, y Pelagrullas salió de la igle­
sia en medio de sus bravos , encaminándose á la casa del monasterio, 
distante solo unos cien pasos. Al instante comenzó la multitud á es­
trecharse y á esclamar: —al herege, al cscomulgado, cojedlc, juz­
gadle, desolladle y matadlo. Aquello era uninlieruo, sin que no 
obstante se arrancase á nadie un cabello. Apenas el administradoi’ 
pasó el umbral de la casa , se cerraron inmediatamente sus puertas’ 
dando con ellas en los ojo.s á la multitud, y buenas noches; que­
dáronse los unos dentro y los otros fuera. El pueblo redobló sus gri­
tos y sus bataolas; pero como no había habido ninguna desgracia, 
la tempestad se hubiera resuelto en agua sin la maldita arrogancia 
de algunos de aquellos baladrones de Pelagrullas que , creyéndose 
deshonrados por haber cedido el campo á algunos patanes, como 
ellos llamaban á los habitantes de Limonta y sus vecinos, sintieron 
enccndérscic.s la sangre.

Subiéndose, pues, á una torrecilla que estaba al lado de la puerta 
se pusieron desde alli á mofarse del pueblo con palabras y gestos, 
á provocarle y escitarle con bravatas , amenazándole con hacerlo 
arrepentirse bien pronto de su audacia. Los de afuera comenzaron 
también á amoscarse tirando algunas piedras que nunca acertaban 
á nadie, y los otros á redoblar sus insultos. Al tin uno de los saté'i-
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ino anlí-conslitucional é impolítica toda reorganiza­
ción que no se haga por estos trámites. ¿Cómo, en 
este supuesto, se atreven á lomar medidas de tanta 
trascendencia sin ser consecuentes en los principios 
que una vez aclamaran? ¿Cómo tan pronto y en ma­
teria tan importante han podido mudar de opinion si 
era tan fundada y tan sincera? ¿Cómo han podido 
desprenderse tan pronto del respeto profundo que les 
merecen sus doctrinas?

¿Y á qué puede atribuirse esta repentina mutación? 
¿Será cierto que la absolución de los últimos jura­
dos ha tenido una grande influencia? Por decoro 
del mismo gobierno deseáramos que no fuera un pen­
samiento tan poco elevado el que le hubiese dado 
margena tomar semejante medida; que fuese la con­
vicción, y la convicción sola, y no un sentimiento de 
venganza, la que le hubiese impulsado á sentar en los 
anales de su carrera administrativa un desengaño de 
lo que tan ilusorio se le presentaba. De otro modo 
su conducta no seria á la verdad nada digna de 
elogio.

Nosotros, sin embargo, creemos que si tan cerca­
na está la reunion de las Córles, ha debido dejar pa­
ra aquel sitio el hacer públicas sus opiniones sobre 
la materia y aguardar el voto délas cámaras para lo­
mar las convenientes precauciones. Las tres horas 
de anlicípación con que recibe el fiscal lodos los pe­
riódicos ¿ no era bastante por un poco de tiempo pa­
ra libertarse del mal efecto que pudieran hacer fulmi­
nantes escritos?

No sabemos á qué atribuir la continua duda que 
existe acerca del viage de S. M. á las provincias Vas­
congadas. Desde su salida de Madrid para Barcelona 
se había ya anunciado, y los pueblos de aquel país, 
que esperaban á la augusta viagera para demostrarla 
sus sentimientos de amor y respeto, hacían sus pre­
parativos para recibirla dignamente.

Varias veces se ha dicho que el viage no llegaría á 
verificarse; pero otras tantas se desvanecía esta noti­
cia por el decidido empeño que S. M. manifestaba en

Se ha pintado por los mismos parlidaríos de la 
siliiacion como un acontecimiento de tristes conse­
cuencias, como un suceso temerario que pudiera pro­
ducir un trastorno al pais si esto se efectuaba; y tanto 
declamar contra la conveniencia, tanto exagerar los 
resultados ha dado Ligará los periódicos nacionales y 
estrangeros á comentar distintamente esta desave­
nencia de S. M. y de los hombres de la situación.

Los sucesos de Cataluña que hoy ocupan la aten­
ción pública tal vez sean los que decidan esta tan 
debatida cuestión en favor de los contrarios del 
viage.

tes que estaban arritia recil)ió una pedradajen un brazo, y bajándose 
at punto cojió en la plataforma la piedra que acababa de herirle 
y la arrojó con furor á la plaza. Este préyectil fue á dar por desgra­
cia en la cabeza de un muchacho de nueve á diez años que se halla­
ba en medio del gentío metiendo bulla con los otros , y rompién­
dole el cráneo, murió el infeliz sin poder decir Jesus.

Esta sangre fue como la chispa que cae en un polvorin : la mul­
titud se enfureció, se oyó un grito general de execración y de 
venganza : en un abrir y cerrar de ojos fue echada la puerta abajo 
y tendidos en tierra los bravos que acudieron á ella ; una oleada 
impetuosa de gente se precipitó en el vestíbulo y se derramó por 
el primer patio. En un instante la casa del monasterio se llenó de 
confusion y de espanto ; oyóse un ruido de puertas y ventanas que 
se cerraban impetuosamente por todas partes , como cuando sobre­
viene una tempestad inesperada , y voces que llamaban con ansie­
dad y gritos de terror. Velase atravesar los terrados interiores á 
mugeres llorando, el cabello suelto y huyendo de los invasores ; y 
.por todas partes se oian gemidos, gritos, palmadas y voces fine se 
elevaban al cielo pidiendo misericordia. Los miserables provocado­
res que estaban en la torre no tuvieron tiempo de ponerse en sal­
vo; el pueblo furioso subió á ella, y por uno de eso.s actos ordina­
rios de justicia pronta é instintiva , los arrojó uno tras otro dicsde 
lo mas alto, imprimiéndoles un impulso bastante fuerte para lan­
zarlos á un precipicio á donde caian dando vueltas y se rompían 
los miembros. Pelagrullas, que corría por la casa como un loco, fue 
cogido con cinco de SU.S satélites y alados todos á la misma cuerda 
Querían unos que seles hiciesen dar el mismo sallo que á los prime­
ros , y otros que se les echase al lago con una piedra al cuello; 
estos proponían ahorcarlos, aquellos enterrarlos vivos cabeza 
abajo; y como prevaleciese esta última opinion, fueron algunos 
corriendo á buscar palas y azada.s para abrir las fosas en el terreno 
consagrado delante de la iglesia.

El miserable administrador, blanco como la cera, con sus cal)ello.s 
grises erizados sobre la frente como puas , los ojos abiertos , pas­
mados , estúpidos ; los labios pálidos y trémulos, dando diente con 
diente , continuaba repitiendo con voz mal segura y casi maqiiinal- 
mcnle: confesión! confesión!

—Ah perro, herege ! ya voy yo á darte la confesión ! gritó Este­
ban , aquel jóven que peroraba poco tiempo antes , y que era en­
tonces uno de los mas acalorados ; y diciendo esto iba con vn palo 
levantado á darle en la cabeza.
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De los ministros secrelarios de Estado y del Despacho.
De 50 consejeros ordinarios.
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Intendente general del ejército.
(Ion (adores generales.
Comisarios regios de los bancos de San Fernando y de Isa-

Presidente y vocale.s de la junta de dirección de la armada.
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En la liarte oficial de la Gaceta del dia 16 se confirman las pen- 
sione.s decretadas por las Górtes á favor de las viudas de los '^cuera- 
Ies D. Diego León y D. Cayetano Dorso di Carminati. *

Hé aqui lo que con fecha del 12 dice al Heraldo 
su corresponsal de Barcelona:

«Podemos asegurar á vds. que el dia 17 saldrá la córte 
por mar para Valencia. Ignoramos lo que alli se resol­
verá respecto á ulteriores proyectos de viage. »

Se dice que habiéndose presentado á S. M. dos indi­
viduos del alto cleio á implorar clemencia por los su­
blevados de Cataluña, la reina les contestó que ignora­
ba completamente lo que pasaba; y que dirigiéndose en 
seguida á la reina madre, esta manifestó tener muy va­
gas noticias de lo acontecido y ninguna de lo dispuesto 
para remediarlo.

Según el Tiempo , el 19 del actual llegó á Málaga el 
infante D. Enrique á bordo del Manzanares.

Leemos en el Diario de los Debates:
t El duque de Rianzares acaba de llegar á París con 

dos secretarios. »

Antes de anoche circularon rumores bastante alar­
mantes acerca de una insurrección que se decia ha­
ber ocurrido en Valencia. Esta noticia fue desmenti­
da ayer por varios peritidicos , en especial por el He­
raldo. A pesar de eso, los rumores han continuado 
ayer por lodo el dia asegurando, que se había levanta­
do la huerta, que la tropa se hallaba sobre las armas 
y se habían cerrado las puertas.

" A continuación insertamos el siguiente artículo de 
fondo del Eco del Comercio, notable bajo mas de un as­
pecto, por ser el resultado déla reunion habida en casa 
del señor Lerin , y fijar la posición que por ahora piensa 
ocupar el partido progresista en la interesante cuestión 
de la boda de S. M. El Clamar Piiblico, en un artículo algo 
mas difuso, consigna las mismas ideas.

«Anuncian los periódicos de la situación que en la 
noche del lunes hubo , con permiso de la autoridad, una 
reunion de personas notables del partido del progreso 
para deliberar acerca de la cuestión del matrimonio de 
S. M. La concurrencia se redujo solamente á dos redac­
tores de cada uno de los tres periódicos progresistas 
y ó tres amigos de estos : no tuvo mas latitud, porque 
al provocar la reunion se acordó no proponer candida-' 
to ; para cuyo caso la prensa está convencida que tiene 
que consultar la opinion mayor posible de sus correli­
gionarios , como hacen todos los partidos que desean 
reflejarla fielmente.

Provocada la prensa progresista para abordar esta 
cuestión delicada, cree que debe esperar. Los principios 
son el lazo que une á los hombres de partido. El progre­
sista, que desea, como todos, asegurarlos suyos y afian­
zarlas consecuencias de cuarenta años de revolución en 
que se funda la solidez de la monarquía constitucional, 
tiene que meditar mucho para aplaudir ó rechazar los 
elementos que pudieran destruir ó mantener sus prin­
cipios.

La prensa progresista está , pues, convencida que no 
ha llegado el caso de pronunciar su fallo sobre una 
cuestión tan grave como trascendental.

¿Cómo puede esplicar el partido del progreso la con­
ducta que observan los hombres de la situación? Hoy 
presentan como candidato para la mano de nuestra rei­
na al miembro de una familia respetable que por mu­
chos años ha sido el blanco de los gobernantes, y que 
hace pocos dias sufrió desaires de los mas marcados y 
notables, desaires mas estraños en una época en que 
tanto alarde se hace de los principios monárquicos y de 
la consideración á que son acreedores los hijos de testas 
coronadas. Esta conducta, sobre la que se ha fijado la 
Opinión y ansiedad pública, nos obliga á esperar hasta 
oir las esplicaciones de este inesperado y espectable su­
ceso.»

(Gaceta del domingo.}
MIXISTBRIO DE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA.

Sección de gobierno.
Doñ^ Isabel II por la gracia de Dios y la Constitución de la mo­

narquía española reina de las Espanas, á todos los que las presentes 
vieren y entendieren sabed : Que en uso de la autorización concedi­
da al gobierno por la ley de 1.° de enero del presente año, be venido

Pero el pastor que por casualidad se hallaba entonces á su lado 
le detuvo el brazo y le dijo : qué vas á hacer, seremos peores que lOg 
turcos? Debemos dejarle al menos confesarse si quiere.

—Y quién le confesará?
—Quién? Cualquiera; y á falta de otro el monje que acaba 

de decir misa , que está aun en la iglesia sin pensar en salir.
—El monje? Es un hereje escomulgado y no puede confesar.
—Pues bien , otro ; el señor cura.
—Y dónde' iremos á buscarle ahora que se halla oculto por causa 

de esos bribones? Ademas de que hay entredicho, y él tampoco 
puede confesar.

—Si puede, en caso de muerte ; asi ha confesado á otros; no te 
acuerdas de Antonio y de Jorge del Molino?

—Sí, pero esta canalla no se halla en este caso.
--Sí se halla.
- Digo que no.
Unos se declararon por el primer interlocutor y otros por el se­

gundo, gritando con todas sus fuerzas : sí, no ; se les puede confe­
sar , no se puede ; hasta que al fin se elevó una voz que decidió la 
cuestión de suerte que lodos se convinieron.

—Si en cuanto son confesados, gritó , los acogotamos, me pa­
rece que puede decirse que cuando se confesaban estaban en ar- 
ticulo de muerte.

—Sí, sí, es verdad , es cierto , pronto , pronto, que se vaya 
buscar al señor cura.

—Y dónde está ?
—Esta noche ha dormido alli bajo, en casa del batelero.
—Pronto , pues, á casa del batelero. Miguel ! Miguel !
Nadie le había visto aquella mañana.
--Yo he visto á Miguel, yo le he visto yendo á Como con 

hijo ayer tarde , dijo uno de la turba.
—Pero debe haber llegado, porque su batel ha pasado 

punta de Bellagio, añadió otro.
—Pues á casa del batelero pronto, pronto ; que vaya uno cor­

riendo a casa del batelero , gritaron algunas voces.
La casa del batelero estaba situada cerca de la orilla del lago 

en el embocadero de un pequeño torrente llamado Ánccio, dis­
tante como media milla de Limonta, camino de Bellagio. El pas­
tor que se había dirigido por este lado para buscar al cura, le 
encontró en el camino que se encaminaba hacia el pueblo, con 
los doshaleleros padre éhijo, todos recien llegados de Como. 

en resolver, conformándome con el parecer de mi consejo de minis­
tros , que el consejo supremo de administración del Estado se esta­
blezca y arregle en su organización y atribuciones á las disposiciones 
contenidas en la siguiente

LEY DE ORGANIZACION Y ATRIBUCIONES DEL CONSEJO REAL.

TITULO PRIMERO.
De la Organización del consejo.

Artículo 1.“ Para la mejor administración del Estado se estable­
ce un cuerpo supremo consultivo con el nombre áe consejo real.

Art. 2.0 El consejo se compondrá;

mar parte en las deliberaciones del consejo.
4.0 Del número de auxiliares del consejo que sean necesarios.
5.0 De un secretario general.
Tendrá ademas los empleados y dependientes que los rcglamtn- 

tos determinen.
Art. 5.0 El presidente del consejo de ministros presidirá el con­

sejo real, y en su defecto el ministro de mas edad entre los que se 
hallen presentes. El rey nombrará á uno de los consejeros ordina­
rios para el cargo de vico-presidente.

Art. 4.0 Los consejeros ordinarios serán nombrados por el rey á 
propuesta del consejo de ministros y en decretos especiales refren­
dados por el presidente del mismo consejo.

Para su separación se observarán las mismas formalidades.
Art. 5.0 Para ser nombrado consejero ordinario se necesita te­

ner 50 años cumplidos de edad y haberse distinguido notablemen­
te por sus conocimientos y servicios en las diversas carreras del Es­
tado. Este cargo es incompatible con cualquiera otro empleo 
electivo.

Art. 6.0 Los consejeros ordinarios tendrán el tratamiento de 
Iluslrisima , 50,000 rs. de sueldo y el distintivo que se determine.

Al t. 7.0 Los consejeros eslraordinarios serán nombrados en la 
misma forma que los ordinarios. Este nombramiento solo podrá re­
caer en los funcionarios siguientes :

'J .0 Presidente, ministros y fiscales del tribunal supremo de Jus­
ticia, del de Guerra y Marina, del tribunal mayor de cuentas y del 
de la Rola de la nunciatura.

2.0 Inspectores generales de todas armas.
5.0 Subsecretarios de los ministerios.
4.0 Comisario general de Cruzada.
5.0 Directores generales de cuahjuier ramo de la administración 

pública.

Art. 8.0 Los consejeros eslraordinarios no podrán asistir al con­
sejo ni lomar parle en sus resoluciones sino en virtud de autoriza­
ción del rey, dada por punto general, al principio de cada año ; los 
no comprendidos en esta autorización cesarán de hecho de asistir á 
las sesiones. El número de los consejeros eslraordinarios autoriza ­
dos en esta forma no escederá en ningún caso de las dos terceras 
parles de los ordinarios.

Art. 9.0 Los consejeros estraordinario.s entenderán solamente en 
los asuntos no contenciosos de la competencia del consejo.

Arl. 10. Lo.s auxiliares ayudarán al consejo en todos sus traba­
jos. La intervención que han he tener en ello.s y la forma en que han 
de ejercerla se determinarán por un real decreto. Las dos terceras 
partes de los auxiliares serán letrados.

TITULO II.
De las atribuciones del consejo-

Art. 11, El consejo real deberá ser siempre consultado:
1.0 Sobre las instrucciones generales para el régimen de cual­

quier ramo de la administración pública.
2.0 Sobre el pase y retención de las bulas, breves y rescriptos 

pontificios y de las preces para obtenerlos.
5.0 Sobre los asuntos del real patronato y recursos de protec­

ción del concilio de Trento.
4 .0 Sobre la validez de las presas marítimas.
5 .0 Sobre lo.s asuntos contenciosos de la administración.
6 .0 Sobre las competencias de jurisdicción y atribuciones entre 

las autoridades judiciales y administrativas, y sobre las que se sus­
citen entre las autoridades y agentes de la administración.

7 .0 Sobre todo.s los demas asuntos que las leyes especiales, rea­
les decretos ó reglamentos sometan á su examen.

Art. 12. Dará ademas su dictámen el consejo siempre que los 
ministros juzguen conveniente oirle.

TITULO III.
Del modo de proceder en los asuntos adininistralicos.

Art. 15. El consejo real conocerá de los asuntos administrativos 
de su competencia en consejo pleno, ó por medio de las secciones 
en que estará dividido. Un real decreto delerminará los asuntos que 
deban someterse respectivamente à la deliberación del consejo ple­
no ó de las secciones.

Art. 14. Para que el consejo pleno pueda deliberar se necesita 
la presencia de 15 consejeros , sin contar en este número á los mi­
nistros que asistan.

Art. 15. Las secciones en que estará dividido el consejo serán 
análogas á los negocios^correspondienlesálos respectivos ministerios. 
Un real decreto delerminará su número , organización y atribu­
ciones.

TITULO IV.
Del modo de proceder en lo contencioso.

Art. 16. Para instruir el espediente y preparar las "resoluciones 
del consejo en los asuntos contenciosos habrá, ademas délas seccio­
nes anunciadas en el título anterior, una especial, compuesta de 
cinco consejeros ordinarios, un fiscal y dos abogados fiscales con 
el número de auxiliares letrados que los reglamentos determinen. 
Esta Organización podrá variarse por un real decreto , siempre que 
lo exija el mejor servicio.

Art. 17. Lo.s asuntos contenciosos se verán á puerta abierta , y 
se oirá á los defensores de las partes en la forma (¡ue se determine. 
La.s deliberaciones no serán públicas : los acuerdos se tomarán [)or 
mayoría absoluta de votos.

Art. 18. El real decreto que en vista del ¡dictámen del consejo 
recayere, será leído públicamente en consejo pleno , y terminará el 
punto litigioso.

El cura, que era un buen anciano, vigoroso y alegre, subía rá 
pidamente el escarpado ábndero (le la montaña , é iba delante de 
sus compañeros, cuando desde una revuelta descubrió en la cima 
al hombre que bajaba en su busca; y parándose, le dijo:—Juan 
Mateo (que asi se llamaba el cabrero), qué luniullo es ese que hay 
en Limonta que parece que lodo el pueblo se vuelve de arriba 
abajo?

—Señor , señor, le respondió el otro jadeando; corred, corred, 
solo vos podéis salvarlo, corred; han asaltado el palzcio del inc- 
nasierio, y gritan como furiosos; quieren malar al administra­
dor y los suyos; corred por caridad. El cura en efecto echó á 
correr.

Apenas se vió apuntar por la plaza su parda capucha , cuando gri­
taron todos;—Aqui está el señor cura! aqui viene! y corriendo há- 
cia él, le propusieron como cosa muy corriente que confesase al mo­
mento á Pelagriillasy sus satélites, porque querían acabar con ellos. 
Fué necesaria á este honrado y respetable sacerdote toda la autori­
dad que le daba su ministerio y lodo el amor que se hahia grangea- 
do en su larga vida empleada en hacer bien á sus feligreses; fuéle 
necesario el nuevo ascendiente que le había dado su ai tual perse­
cución', para hacer desistir á aquellos furiosos de su resolución cri­
minal.

La noticia que circuló entre la muchedumbre de la llegada de 
Lupo, dispuesto á batirse por los de la villa, conlrihuyó también 
mucho á calmar los ánimos irrilados y coléricos. Mientras la mulii- 
lud se agrupaba en torno del hijo del halconero que conlinuaba per­
suadiéndola y suplicándola que. renunciase á sus sanguinarios pro­
yectos y se manluviese tranquila encomendándole á él solo la deci­
sion del negocio, el cura enrió en la casa del procurador, y con 
dulzura hizo salir de ella á los que se habian quedado á saquearla. 
Restablecido el órden en el primer patio, pasó á una pequeña pieza 
y aplicando el oido , creyó oír en la parle superior un gemido ; su­
bió por una escalerilla de madera , y llegando á una puerta distin­
guió por un agujero una mujer agachada en un rincón con los ca­
bellos sueltos y desordenado.s , que estrechaba á un niño contra su 
seno esforzándose en ahogar con una mano sus gritos. Al punto re­
conoció á la mujer de Pelagrullas, y llamó suavemente á la puerta 
diciéndole al mismo tiempo estas palabras :_Soy el cura, abrid, lo­
do está tranquilo.

La pobre madre se estremeció de terror al primer juido; y al oir 
aquella voz tan cercana, y por un movimiento involuntario, retiró

Art. 19. El gobierno queda autorizado para resolver todas las 
duda.s que pueda ofrecer el cumplimiento de esta ley.

Por tanto mandamos á todos los tribunales , justicias, gefes, go­
bernadores y demas autoridades, asi civiles cómo militare.s y ecle­
siásticas , de cualquiera clase y dignidad, que guarden y liaban 
guardar la prgsente ley en tod.ás sus partes. Palacio 6 de jnli^Fh 
1843.=Y0 LA REINA.=El ministro déla Gobernación de la Pe­
nínsula, Pedro José Pidal.

(Gacsk}. de ayer.)
Presidencia del consejo de minislros.—Excmo. Sr.=:La reina 

(Q. D. G.) y su augusta real familia siguen disfrutando de la mas 
perfecta salud. El capitán general ha regresado hoy á esta plaza, 
despue.s de haber restablecido el órden en lodos los pueblos en 
que se babia alterado; dejando al cuidado de los gefes de las co- 
lumnas móviles la constante persecución de los grupos- de faccio­
sos que aun vagan por los montes. S. M. se dirigirá el dia 17 por 
mar á la ciudad de Valencia. Lo digo á V. E. de real órden para su 
conocimiento , y á lin de que con la anticipación conveniente dirija 
á atiuel punto el parte diario.

Dios guarde á V. E muchos años. Barcelona-12 de jidio de 1845.= 
Ramon Maria Nan'aez.=Señor ministro de la Gobernación de la Pe­
nínsula.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Exemo. Sr. : De órden de S. M. remito à V. E. los adjuntos ejem­
plares de los datos estadísticos reunidos en este ministerio de la 
administración de justicia criminal, referentes á los delitos ¡nzoa- 
dos en el año de -1845. La íntima relación que esta clase de tra­
bajos tiene con las atribuciones de la administración me mueven 
á llamar muy especialmente la atención de V. E. acerca de las 
observaciones que en el mismo impreso se. hacen con relación á 
la situación moral de cada territorio, y á las causas que mas in- 
mcdiaiamenle influyen en la ejecución de ciertos delitos. Estas 
observaciones son exactas en cuanto es posible, pues han sido 
hechas por las audiencias respectivas despues de un reflexivo 
examen délas circunslaucias especiales de cada pais, de los de­
lito.s mas frecuentes en cada territorio y del abuso de los me­
dios auxilíales de lo.s actos [lunibles. Y. V. E. conocerá que para 
que eslos trabajos no sean estériles en sirs resultados, conviene 
que por ese ministerio se reconozcan detenidamente, y se dic­
ten de la manera que crea oportuna las resoluciones generales ó 
particulares (|ue en cada territorio ó en cada provincia conduz­
can al útil é importante fin de eslirpar ó disminuir al menos las 
causas productoras de lo.s delitos de cierto género. A los encar­
gados de administrar justicia no le.s e.s dado, con arreglo á la 
Con.stitm ion y á Las leyes , ma.s que juzgar y ejecutar los fallos; 
y a la administración es á (piien eschisivamcnle incumbe acordar 
las medidas de precaución , por medio de la.s cuales se preven^-ari 
y eviten lo.s escesos y delitos que afligen á la sociedad. Pero" el 
mismo ejercicio de la justicia suministra mas fácilmente á los tri­
bunales los datos irrecusables por donde se descubre mas eficaz­
mente el origen de los delitos y los medio^de precaverlos ó dis­
minuirlos; y en este concepto los trabajos formados en este mi­
nisterio, y que tengo el ,honor de remitir á V.E. en los adjuntos 
ejemplares, suministrarán dalos curiosos é importantes que no 
puede dejar de aprovechar una administración vigilante v ore- 
visora. *

De real órden lo digo á V. E. para su inteligencia y efectos con- 
.siguientes. Dios guarde á V. E, muchos años. Madrid 8 de julio 
de t84o.=Lui.s Mayans. Sr. ministro de la Gobernación de la Pe­
nínsula.

Formada ja en este ministerio la estadística criminal relativa al 
año de 1S4.>, á cuyo.» trabajos tanto han contribuido la laboriosidad 
y celo de los magistrados de esc tribunal y de los jueces de prime­
ra instancia de su territorio, S. M. desea que .se circulen ejemplares 
á todas las audiencias y juzgados p.ara que se conserven en los ar­
chivos y sirvan de medios comparativos al irse aconiando los da­
tas que sucesivamente se necesilcii para la formación de la estadís­
tica de 1844 y siguientes. En su consecuencia remito á V. S de 
órden de S. M. los adjuntos ejemplares, de los cuales uno deberá 
guardarse en el archivo del tribunal, y los demas distribuirse en 
tre los ministros y fiscal deesa audiencia; adviniendo á V. S que 
con esta fecha se remite igualmente un ejemplar á cada juzgado 
de primera instancia de ese territorio. À’

De real órden lo digo á AL S. para su inteligencia y efectos con­
siguientes. Dios guarde á V. S. mucho.s años. Madrid 15 de ¡nlio 
de 184.L=Mayaiis.=8r. regenle de, la audiencia de....

Circulares.
De órden de S. M., comunicada por el señor ministro de Gracia 

y Justicia, remilo á V. el adjunto ejempLar de La estadística crimi­
nal referente al año de 1845, para que cuide AL de que se conserve 
en el archivo del secretario de ese juzgado, y pueda al mismo tiem­
po servir á V. y á sus sucesores de medio comparativo al ir copian­
do lo.s datos que pida la audiencia de ese territorio para la forma­
ción de la estadística de'1844 y siguientes.

De real orden , comunicada por\l¡cho señor ministro, lo di'^o 
áV.para sii cumplimiento. Dios guarde á V. muchos años. Madrid 12 
de julio de J843.=Sr. juez de primera instancia de.....

Exemo. Sr. : De orden de S. M. remito á V. E. los adjuntos ejem­
plares de los dalos estadísticos reunido.s en este ministerio de la ad- 
mini.sliación de justicia criminal, referentes á los delitos juz'^ados 
en el año de 1845. En ellos verá V. E. el número de delito.s contra­
rios á la Hacienda pública, sobre que se han formado procedimientos 
y recaído fallos en todo el año espresado , y de estos dalos, y de las 
indicaciones que en su respectivo lugar se hacen sobre las causas 
que mas inmediatamente influyen en la ejecución de aquella clase 
de delitos, y de otros muchos que visiblemente traen siiorí'^eu del 
tráfico inmoral del contrabando, podrá V. E. deducir las medidas 
preventivas que crea útiles, y que correspondan á las atribuciones 
de su ministerio.

Dios guarde á V. TE. muchos años. Madrid 8 de jidio de 1843.= 
Luis Mayans.=Sr. ministro de Hacienda. 

súbilameuie la mano que cubría la boca del niño, que exhaló tam­
bién un agudo y prolongado grito por largo tiempo reprimido. Pe­
ro continuando el cura en decirle : = No temáis, soy yo, todo está 
concluido, se levantó con presteza y quitando un recio candado, 
abrió la puerta y se presentó con el niño en lo.s brazos á su liber­
tador.

—Ah! Dios 05 ha enviado, decia la desgraciada , trémula y vaci­
lante ; él os recompensará , no por mí, no, sino por este angel que 
llevo en los brazos ; y al mismo tiempo se asia á los vestidos de* 
cura , los besaba y los bañaba en lágrim.as en un delirio de alegría 
y de reconocimiento—Y mi marido? preguntó con un movimiento 
y un ademan en que se jumaban la ansiedad y el terror.

-Está seguro , respondió el cura ; por ahora no debeis dejaros 
ver en estos sitios ; .salid por aqui ; y diciendo esto le indicaba una 
puertécilla secreta queconducia a la montana ; lomad el camino que 
lleva al castillo , y pedid al conde , en nombre mió, que o.s dé asilo 
al menos por esta noche.

—Oh! no querrá, porque....
—Presentaos á Ermelinda y decidle.... pero no es necesario de­

cirle nada ; necesitáis auxilio y esto basta ; la condesa os acogerá 
con agrado, estoy seguro. Marchad, id con Dios. "

La muger salió y volviendo el cura al parage en que el gentío tenia 
aun rodeado al hijo del halconero;—Escuchad , dijo , para que todo 
marche legalmcnle segun se quiere , y que no se nos pueda echar 
nada en cara por el delegado y por el abogado de la parte contraria 
que tienen en su mano mas lazos y emboscadas que pelos en la 
cabeza, dehemos locar la majóla, convocar á la gente de las cerca­
nías y nombrar por campeón viieslro á ese joven valiente que Dios 
os ha enviado.

Poco tiempo despues , se vió parecer al sacristan del pueblo en 
una terraza que daba al terreno consagrado de la iglesia, quien 
comenzando á golpear con do.s pequeños martillos cierto ins­
trumento formado de una plancha de bronce encajada en una 
mesa cuadrada, hizo despedir un sonido agudo con cierta cadencia, 
ya acelerando, ya aflojando el compas, y haciendo lo que entonces 
se decia convocar ájanla. Este instrumento se llamaba malliola ó 
majóla, nombre que se derivaba tal vez de malleus, el martillo 
con que se tocaba, ó con mas verosímilidad, de mallun, tribunal, 
pleito, junta convocada por esle sonido.

Celebrada la reunion y recogidos los voto.s, no tuvo Lupo cómo se' 
puede juzgar una sola bola negra, y fué proclamado en pleno con

CORRESPOIWENCIÀ DÉl CONCîllÀDOR

Zaragoz.a. 12 de julio.
Ya se ha recibido la noticia oficial de l:i llegada de la 

•órte :t esta capital, fijándola para el dia 20, en cuya 
virtud se activan los preparativos para su recibimiento y 
obsequio. Están nombradas las comisiones de ayunta­
miento que han de salir hasta Bujaraloz , último pueblo 
de la provincia y al puente de Gállego, á ofrecer á SS. MM. 
la carretela en que han de verificar su entrada. La pri­
mera se compone de los señores Cantin , Azara , Conde 
de Sobradiel y el secretario: la segunda de los señores 
Lleva, Reina y Salvador. Las demás autoridades tienen 
también dispuestas sus embajadas , y la de l;i Universi­
dad la formarán los señores Gayan como rector, Laclaiis- 
tra, Guillen y Cavero. Nuestro capitán general ha juzga­
do prudente no abandonarnos, y en su lugar marcluu'á 
basta los confines de la provincia el señor segundo cabo. 
Ya se han restituido á su curso ordinario los correos de 
Cataluña, habiéndonos llegado hoy á las doce los que es­
taban detenidos. Reina aquí la mas completa y apacible 
tranquilidad, teniéndola completamente asegurada el 
nombre solo de Bretón. Los presos déla causa del infortu­
nado Esteller han sido trasladados descleel castillo al pre­
sidio , antigua casa de San Ignacio. Un comandante en 
situación de reemplazo y tres oficiales mas de su clase 
han sido desterrados por haber manifestado, según se di­
ce, ciertas simpatías con los sublevados de Cataluña, cu­
ya conducta nada puede justificar.

Di z V (Sori;i) 6 de julio.
A medida que va llegando el nuevo sistema tributario 

y se enteran los pueblos de lo mucho que tienen que pa­
gar lo miran con mucha aversion , y mucho mas cuando 
en la actualidad no pueden satisfacer las obligaciones 
que pesan sobre ellos.

Segun noticias fidedignas puedo anunciar á vds. que 
en la capital de la provincia ha querido el insignifi­
cante partido progresista dar una idea de su existen­
cia , haciendo demostraciones y alarde de que aun 
vive, por lo que el señor gefe político se ha visto 
en la precision de desterrar al ex-diputado á Córte» don 
ftíateo Uzuriaga y á un 'oficial escedente del cuerpo de 
Carabineros, el cual lo ha sido á este punto.

Rilii.ao 2 de julio.
Desde que terminára la guerra civil en estas provin­

cias por un acontecimiento estraordinario, en el que so­
lemnemente se proclamó el axioma de que no había 
ni vencedores ni vencidos , bien por el imperio de las 
circunstancias, ó mas aun porque aquella declaración, 
que debió ser una verdad, quedó desde luego converti­
da en una paradoja lisonjera; lo cierto es , por desgra­
cia , que los que cedieron generosos nunca han logrado 
desde entonces ocupar en la esfera social el lugar que se 
les promeliéra en medio del estusiasmo que un triunfo 
inesperado, obtenido á tan poca costa, engendrára en 
los gananciosos. De aqui la natural consecnencia de que 
la inmensa maynria de los habitantes haya estado y con­
tinúe todavía supeditada al capricho cíe una reducida 
minoría, y en tal estado de abyección que no ces.a de 
suspirar por la igualdad de que S(‘ le privára en el goce 
(le los derechos políticos, :í favor de una reconciliación 
franca y sincera de todos los españoles, que sin amba- 
jes ni reticencias ofreciese desde luego resultados tangi­
bles y generalmente benéficos. Tanto mas acreedores se 
creían ;T este ficto de rigurosa justicia , cuanto que , á 
pesar de su humillación y sufrimientos , nunca han dado 
el mas liviano motivo para dudar de su respetuosa sumi­
sión al gobierno supremo.

No es de eslrañar , por lo mismo , que rebosáran sus 
corazones ele inefable alegría al vislumbrar en el hori­
zonte político los primeros destellos de una aurora apa­
cible. Empero, alucinados por amargas desventuras, y 
suficientemente cautos para no desviarse de la senda 
previsora que en su prudente conducta se han trazado 
se contentaban con esperar del tiempo la consecución 
de su mas ardiente anhelo. En vano la calumnia podrá 
argüir á los monárquicos de abrigar siniestras intencio­
nes; porque ni aspiran á mas queá reivintiiear sus dere­
chos políticos por las vias legales, ni son vengativos ni 
exigentes.

Salvas muy ligeras y marcadas cscepciones , han can­
sado una impresión dolorosa entre eslos leales Vascon­
gados el lenguaje destemplado y las terribles alusiones 
que envuelven ciertas circulares de un origen elevado: 
porque en medio de su rústica candidez y su ignorancia 
en materias de alta política, no dejan de penetrar la ne­
cesidad de tratarse, y de combatir si se quiere, ciertas 
cosas que no á todos agradan, con dignidad y con mesu­
ra , ni de resentirse porque no se respetan como se de­
ben consideraciones que están al alcance de cualquiera, 
ya en cuanto á las personas, ya también á intereses no 
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sejo de vecinos, campeón de los habitantes de Limonia. El tiempo 
transcurrido en eslo, y los nuevos cuidados con que se habian dis­
traído los espíritus, calmaron la primera efervescencia de cólera y 
de venganza: y la mullilud poco habiluada á la sangre, comenzaba 
á sentir un terror natural, pensando en la que acababa de verter. 
Cada cual conocía la necesidad de alejarse de aquel sitio funesto, 
de substraerse á las miradas de tantos testigos; qué sé yo? de ocul­
tarse á sí mismo en la tranquilidad y en el santuario secreto de su 
propia casa, la parte que habia tenido en un esceso que todos pre­
veían debia recaer sol): e la cabeza de los culpables. Marcháronse 
p es todos sep. rudos, silenciosos y sin ruido, con las orejas cachas, 
y cu ademán humilde, como perros que' acaban de recibir de su 
señor el castigo de sus fallas, y apoco no hubo mas que soledad y 
silencio.

No obstante, Pelagrullas no se creyó seguro en el pueblo, donde 
je parecía sentir el suelo temblar bajo sus huellas: asi fue que bajó 
ála orilla del lago, y habiendo encontrado un barco, entró en él con 
los poco-s satélites que k qn daban y con la poca servidumbre que ' 
se habia librado del raolin. Ni aun esperó á su muger y á su hijo 
pues acababa de saber que habian encontrado asilo en el castillo de 1 
conde. Luego que se alejó de la ribera , volvió los ojos á Limonta 
blasfemando y maldiciendo la luz del sol, y jurando volver bien 
pronto con fuerzas del abad á tomar una terrible venganza,

Pero luego que supo el abad por un correo aquel acontecimiento 
montó en ira (oiilra el procurador, y despues de haberle enviado à 
Barenna, donde estaba refugiado, una carta muy dura, lejos de que 
rer reponerle en su lugar, le amenazó con hacerle arrepentir de la 
cobardía que había demostrado dejando que le hicieran la ley un pu 
ñado de paisanos y abandonando tímidamente el pueblo.

En cuanto á los pobres limontinos, escusado será decir si el abad 
ardía en deseas de caer sobre ellos y despachurrarlos, pero ni aun los 
poderosos pueden hacer Lodo lo que quieren. En aquellos tiempos 
de turbulencias el prelado se veía obligado á dirigir su atención y 
sus fuerzas á muchos puntos y no podia reunir en un momento los 
hombres necesarios para cumplir sus designios de venganza. Disi­
muló, pues, dejando marchar las cosas, y esperó el juicio que debía 
ce ebrarse en Bellano, y que hahia de poner sin duda á los montañe . 
ses á su discreción, reservándose en, todo caso el derecho de casti­
garles mas severamente en la ocasión primera.

(Se continuará.]
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del actual gobierno. Los hombres pensadores no pueden 
creer que esa multitud de jóvenes, que se lanzan á la 
insurrección en la provincia vecina , no sean movidos 
por una fuerza política , cuyo objeto sea derrocar el ac­
tual gabinete. El tiempo lo dirá, y entretanto puedo de­
cir á Vd., quees tanta la oscuridad del horizonte político, 
que seria muy temerario el aventurar nada. El partido 
carlista, que llaman ,' está quieto y deplorando los ma­
les públicos, á pesar de las insensatas vulgaridades que 
están en boga, como la de la monstruosa nliauzn de carlis­
tas y republicanos. Digo á vd. que los ánimos están in­
quietos, las pasiones exacerbadas, el porvenir incier­
to. Dios quiera darnos hombres que tengan tacto gu­
bernativo.

Idem 12.
La inquietud y efervescencia han cundido en Reos, 

población fabril é importante de esta provincia : ayer 
tuvieron que retirar del público las listas de los jóvenes 
sujetos al sorteo. Se reforzó el destacamento que había, 
y la tropa ocupó la torre de las campanas. Nada mas por 
ahora.

Barcelona 12 de julio.
La sublevación va cediendo ó está enteramente con­

cluida en este llano, y va subiendo hacia arriba. Los 
sediciosos entraron en Igualada, tocaron á somaten, 
exigieron 10,000 duros, se llevaron los mozos y se 
fueron. Ayer entró allí el general , de quien van hu­
yendo á su aproximación, y no se cree hagan pro­
sélitos por estar al frente de ellos los hombres que mas 
se distinguieron cuando la jamancia de esta. Toda la 
gente honrada y pacifica se halla convencida de que los 
bullangueros han esplotado el pretcsto de la quinta para 
hacer que haya un pronunciamiento á favor de Esparte­
ro y revolucionar en cualquier sentido para robar.

Aquí se han hecho muchas prisiones de los que había 
confinado el baron de Mc-er, conociendo ahora Concha 
lo mal que había calculado en dejarlos volver; y gracias 
á las enérgicas medidas adoptadas aqui para contener la 
disposición que habia para bullanguear.

Esta tarde á las cinco ha regresado Concha con una 
escolta, sin saber por ahora á qué ha venido.

Ultima hora. El célebre Policay ha entrado esta tar­
de con Concha entre el estado mayor de este sin ir en 
clase de preso. Las noticias de fuera son muy satisfacto­
rias y favorables : los mozos se retiran á sus pueblos , y 
Aguirre, el gefe de los insurreccionados y el mas sem­
piterno bullanguero, se ha escapado con los 10,000 du­
ros que exigió en Igualada. Se nota hoy mas que ningún 
otro dia que están decaídos los ánimos de los jaranistas.

(Correspondencia particular.}

NOTICIAS ESTRAKGERAS.

SUIZA.
Con fecha 3 del corriente escriben de Ginebra:
El gran consejo de Ginebra acaba de adoptar por una 

gran mayoría el proyecto de instrucciones propuesto 
por el consigo de Estado en la cuestión de los jesuítas. 
El consejo ha nombrado diputados para la Dieta ordina­
ria á MAI. Brocher, síndico, y Julio Trembley-Naville. 
Ginebra en sus instrucciones para la Dicta se mantiene 
neutral entre las dos opiniones estremas que dividen la 
Suiza : rehúsa asi como Neufchatel su garantía á la Cons­
titución del Valais, por cuanto en uno de sus artículos se 
prohibe á los protestantes el ejercicio absoluto de su 
culto en el Valais. Ginebra solicita que si Lucerna per­
siste en admitir á los jesuítas , la Dieta nombre represen­
tantes federales al Directorio lucernes; mas este canton 
no quiere unirse al voto de los radicales que exigen la 
espulsion de todos los jesuítas. Parece que con este mo­
tivo se trata de turbar la tranquilidad en Ginebra.

Acaba de publicarse en Zurich la siguiente comuni­
cación que el príncipe de Metternich ha dirigido con fe* 
cha 10 de abril último á Mr. de Philippsbergj encarga­
do de negocios del Austria en Suiza.

«La victoria que el cantón de Lucerna y sus fieles 
aliados han conseguido contra las agresiones mas atre­
vidas de que la historia hace mención, tiene una signi­
ficación muy grave, porque afirma la creencia en las 
virtudes de' los antepasados, que aun existen en una 
gran parte del pueblo suizo , asi como la convicción del 
derecho y del deber y la adhesion fundada en la con­
fianza en Dios. Haciendo abortar los planes mejor com­
binados y sostenidos por las fuerzas imponentes de una 
facción impía, da motivo ó esperar que haya llegado el 
término de tantas maquinaciones, y que al fin obtendrá 
el país la tranquilidad y la paz de que tanto necesita. 
Al mismo tiempo los Estados europeos, en especial los 
limítrofes de la Suiza, se persuadirán de que el número 
de hombres honrados es bastante grande para poner 
término á esa anarquía que causa la ruina de la Suiza 
y compromete la tranquilidad moral de todo el cuerpo 
social, y destruir de ese modo en honor de la misma 
confederación, las peligrosas complicaciones que un es­
tado de cosas tan estraordinario habrá de producir ne­
cesariamente. La gloria de haber alcanzado tan noble 
objeto sin salir del terreno de la legalidad pertenece á 
los valientes habitantes do Lucerna, do Zug y de aque­
llos primitivos cantones, á los cuales debe la Suiza su 
origen y su nombre respetado por todo el mundo; á la 
firmeza y sabias medidas de sus gobernantes que, lle­
nos de confianza en Dios y en su buena causa, acepta­
ron lealmenie el combate , le dirigieron con unidad y 
lo terminaron con valor.

El espíritu manifestado por el pueblo y las autorida­
des en esta circunstancia es una garantía de que se se­
guirá hasta el estremo el verdadero camino; esto es, la 
observancia fiel de la fe jurada y del pacto federal. Si el 
canton de Lucerna y los demas cantones que participan 
de su opinion, sin tener consideración á la conducta 
contraria que los otros han opuesto, tratan , al propio 
tiempo que la buena suerte ha dado el triunfo á su es­
pada de exigir de sus confederados solamente lo que 
les corresponda con arreglo al pacto federal helvético; 
si se abstienen de traspasar la línea que el deber fede­
ral traza á los Estados de la Suiza; si al valor militar sa­
ben unir la moderación y á la decision el amor de la 
paz, dichos Estados habrán dado un noble ejemplo que 
seguramente no será perdido.

Los hombres respetables que existen en el resto de 
la Suiza, y fuera de ella , no podrán rehusarles su esti­
mación ,’ dejando á un lado todo espíritu de partido 
político y religioso. Asi unos y otros precisamente ha­
brán de aproximarse, y resultará que los hermanos di­
vididos se reunirán de nuevo al rededor de la bandera 
de la Confederación, y serán suficientes en número y en 
fuerza para imponer silencio á los fautores de motines, 
va sean nacionales ó estrangeros, y la paz y union á los 
partidos. La corte imperial del Austria hac e los votos 
mas sinceros para que semejante objeto se consiga. De 
lodos modos, saludad en nuestro nombre al gobierno 
de Lucerna por la felicidad con que un gran peligro ha 
despertado su energía y la de los aliados con la ayuda 
de Dios.—Recibid, etc.—Firmado.—Metternich. »

•^¿¿preciables. Sin embargo, la sensación que en ellos 
In ocasionado este incidente, asi como las medidas re- 
cientemen te adoptadas para nivelar á estas provincias 
con las del resto de la monarquia en los ramos de Ha­
cienda y Administración civil, han sabido con amigable 
cordura ahogarla en sus pechos , quitando asi á los (|ue 
nnizás se hubiei-an complacido con el espectáculo san­
griento de una nueva conflagración , todo pretesto para 
zaherirlos v denigrarlos.

Se acaba de recibir el nombramiento de los conseje­
ros de provincia, cuya institución exótica , no solo pug­
na con las peculiares de Vizcaya , sino que enerva y ano­
nada las atribuciones de la superior autoridad forai. Por 
esta razon, y con motivo de otras innovaciones que pare­
ce se van á introducir en el sistema provincial y munici- 

.^1‘, créese con fundamento que la diputación general 
redoble sus gestiones con energía, cerca del gobierno 
deS. M, para que no se lastimen de tal modo los dere­
chos y la susceptibilidad del pais, harto delicada en este 
punto. Ademas, por lo que toca á los consejeros de 
provincia, juzgamos que su pundonorosa delicadeza y el 
amor que se les supone hacia las prerogativas de su 
suelo natal presentarán algún obstáculo á su acepta­
ción.

Asegúrase qucSS. MM. y A. se dignarán visitarnos en 
el presente estío. Aunque se susurra que por algunos se­
rán recibidas con tristeza, no dudamos que las corpora­
ciones locales, y con especialidad la diputación, tan ce­
losa por el decoro del pais y órgano fiel de los sentimien­
tos de sus habitantes, se esmerarán por cuantos medios 
sean imaginables, y sin economizar sacrificios, cu obse­
quiar á tan egregias huéspedas, cual cumple á la prover­
bial hidalguía de sus administrados, haciendo que ios 
gratos recuerdos de su permanencia entre nosotros que­
den grabados de una manera indeleble en su real ánimo.

Pamplona 9 de julio.
Es un hecho que los documentos de Bourges no han 

causado en esta provincia el desagradable ó insignifican­
te efecto que, si hemos de creer á los periódicos de la 
situación, han producido en las otras provincias del reino: 
sabemos por conductos fidedignos la disposición que 
hubo en varios pueblos de celebrar este acontecimiento 
con públicas deimjstraciones, y que habrían llevado a 
efecto su pensamiento , á no haberse interpuesto perso­
nas respetables por temor de las resultas. Dos peque­
ñas fracciones son las que en los pueblos considerables, 
como Pamplona, Tudela, Estella, Viana, Cascante, 
Corclla, Sangüesa y algunos mas , han mirado con 
desden aquellos documentos : los progresislaa y los mo­
derados que mediata ó inmediatamente viven de la si­
tuación. Los moderados que viven de sus bienes ó indus­
tria , y no han tenido la desgracia de meterse en la 
compra de bienes nacionales, desean francamente^ una 
conciliación universal , convencidos de que solo asi po­
drá establecerse un gobierno de órden. Los hombres 
que hoy están mandando aparentan un miedo cerval 
solo al oir el nombre de Bourges ; y pretestando reac­
ciones , insultos y despojos que sucederían, si volvían 
los desterrados , prefieren continuar asi, aunque ocur­
ra la desgracia (dicen ellos) de que la vuelta de los pro­
gresistas al mando les acarree una nueva emigración. 
Pero lo que á mi parecer hay de cierto es, que con la 
ayuda del ejército se persuaden triunfar de los progre­
sistas , por mas que estos no aílojen en los proyectos 
de conspiración que siempre llevan adelante.

Los progresistas han variado algún tanto desde que 
aparecieron los citados documentos, porque sospecha­
ban que la situación, conociendo sus intereses, se hubie­
ra arrimado á los realistas ; en cuyo caso temían con 
sobrado fundamento que todas sus tentativas se estre­
llasen en el momento mismo de ponerlas en ejecución; 
pero animados por la circular de Narvaez , que viene á 
ser una cerlip^cncion de que el gobierno está solo y aislado; 
continúan con mas brio que nunca en llevar á cabo el 
proyecto de echar abajo este gobierno. Aqui no son mu­
chos , pero sí muy decididos , y están bien relacionados 
con los progresistas de los demas puntos de la Penínsu­
la ; y según las noticias que diariamente reciben de sus 
correligionarios, es de temer que salgan con la suya, á 
no ser que. otros hombres suban al poder y adopten una 
inarcha muy diferente.

Ha dicho el Heraldo en uno de sus números que los 
carlistas conspiran en Pamplona y Pontevedra; y si es 
tan cierto lo de Pontevedra como es lo de Pamplona, 
puede asegurarse que los corresponsales del Heraldo 
sueñan. ¡ Pobres periodistas de la situación! ¡quieren 
sostenerla á todo trance, y no hacen mas que debilitar­
la , poniendo en muy maf lugar á sus autoridades! Es 
claro, que tanto el señor gefe político como el señor capi­
tán general habrán dicho al gobierno de oficio, y con toda 
verdad que nada hay que temer de los carlisias en pun­
to á conspiraciones, y que Pamplona no necesitaría 
veintes hombres de guarnición si todos estuviesen entie— 
gados á sus fuenas'y al trabajo como los carlistas - pero 
los corresponsales del Heraldo no piensan mas que en 
conspiraciones, v levauta.mientos, y alboiotos, y desoi- 
denes, y siempre la leña en los carlistas, ¡ Que lecmso 
tan gastado ! !

NOTICIAS DE CATALUÑA.

Tarragona 11 de julio.
Anteayer se publicó en esta el bando del capitán ge­

neral de Barcelona declarando á la provincia en estado 
de sitio. La ciudad parece estar tranquila, pero las auto­
ridades recelan y vigilan, pues esta noche pasada ki tro­
pa ha estado sobre las armas y se han colocado cañones 
en la Rambla. A mi entender no había motivo para tan­
to; pero la autoridad sabrá lo que hay, y habrá creído por 
conveniente tomar sus precauciones. Hasta el presente 
en ningún pueblo de la provincia se ha alterado el ói - 
den, ni parece haya disposición á alterarse; pero tanta 
es la fuerza del mal ejemplo, que puede turbarse de un 
momento á otro. En la vecina provincia de Baicelona se 
han declarado en insurrección las poblaciones mas im­
portantes, como sabrá vd. por los periódicos de allí. 
El pretesto ostensible de esta rebelión es la quinta, que 
por disposición del gobierno debe llevarse a efecto con­
tra los usos establecidos en el principado de tiempo im­
memorial. Este empeño del gobierno ha exasperado los 
ánimos de un modo imposible de dcsciioir, pues el ca­
rácter catalan , aunque belicoso en tiempo de pailidos, 
nunca ha podido sujetarse al sorteo en tiempos legula- 
res. Esto no se le ocultaba al Sr. Narvaez, quien ya en 
el viaje que hizo con SS. ^IM. el año pasado a este prin­
cipado , pudo bien informarse de palabra, y poi escrito 
cual era la disposición y el carácter del país. Sin embar­
go, Narvaez creyó en la omiiipoteacia de susable y en la 
ubiquidad de sus bayonetas , y el resultado ha sido po­
ner al pais cu un coullicto, del que quiera Dios salgamos 
con bien.

Aunque el pretesto ostensible sea el délas quintas, no 
seria estraño que el tiempo nos revelara una mano ocu.- 
fa , y no carlista ni Jesuíta, sino amiga en otro tiempo

CERDENA.
Los estados de Gerdeña van á verse cortados por va­

rias lineas de caminos de hierro. Genova estará dentro 
de poco en comunicación con la Suiza por la linea que 
debe atravesar la Lombardia , y con Francia por la que 
ha de unir á Turin con Chambery. Los trabajos se si­
guen activamente por toda la estension de este sistema 
de caminos proyectados, en especial en los sitios en 
que el arle ha de superar los obstáculos de la naturale­
za, donde los Alpes pai'ece separan con un muro insu­
perable dos provincias de un mismo reino.

Se da como positivo haberse terminado felizmente las 
negociaciones que el gobierno de Baden abrió con Suiza 
para conseguir la auiorizacion de prolongar un camino 
de hierro al través do los cantones de SchafThouse , Zu­
rich y Thurgovia hasta tropezar con el lago de Constanza; 
y se añade que los grandes consejos de estos tres canto­
nes van inmediatamente á ocuparse de la ratificación do 
los tratados. Para fines de agosto próximo se anuncia la 
inauguración de la parte de camino comprendida entre 
Ofíembourgo y Fribourgo.

SIRIA.
La carta siguiente de Beyrouth que inserta la Gacela 

de Auqsburqo confirma las noticias que dimos ayer:
«Mañana esperamos al pachá ; si abandona con sus 

tropas la montaña se mira como inevitable el rompi­
miento de las hostilidades. Nose cree posible que la 
autoridad local, instituida á petición de los cónsules y 
pagada á costa de los cristianos, permanezca indiferente. 
Aun se ignora qué partido tomará el Divan : la nota cpie 
los cónsules le han dirigido era enérgica ; ¿y qué ha de 
resolver cuando en aquellos lugares solo hay fuerzas in- 
significanies , animadas unas contra otras de un odio vi­
vísimo? Solo una mano vigorosa podría restablecer el 
órden ; el nombre de Mehemet-Alí se oye en todas 
partes.

15 junio.—P. S.—El pachá ha llegado con una par­
te de sus tropas ; uno de sus tenientes ha ocupado las an­
tiguas posiciones con el resto. Los cristianos y los dru- 
sos se hallan frente á frente, y de un momento á otro se 
espera que empiecen de nuevo las hostilidades.»

AFRICA.
Una carta de Tanger de 21 de junio dirigida al Sud 

de Marsella dice lo siguiente:
«Mr. León Roche volvió ayer por la tarde de Larache 

con la ratificación del emperador de Marruecos del tra­
tado concluido cutre el ministro de este soberano y el 
general Delarue. La llegada á aquella rada de los 1res 
navios franceses Veloz, Titán y Cisne ha contribuido á 
tan buen resultado y ha apoyado eficazmente los inteli­
gentes esfuerzos délas personas encargadas de este ne- 
gocío.»

En el periódico Gibrcdtar Chronicle se anuncia que el 
2o llegó el general Delarue á Gibraltar despues de ter­
minada satisfactoriamente su misión en Marruecos: la ra­
tificación del tratado entre Francia y Marruecos firmada 
por Muley-Abd-er-Rahman es simplemente y sin con­
diciones.

—Las noticias que recibimos del Cairo de 13 de 
junio anuncian que Osman pacha, gobernador de 
Dschedda habiendo hecho llamar al Scheik Rumi y á su 
hermano el Scheik de Kubsle-Bcncharl, los colmó de 
regalos y en seguida los hizo asesinar en una embosca­
da que les tenia preparada al salir de Dschedda. Esta 
noticia llegó á Kubsie, donde el Scheik habia dejado una 
hermana y dos hermanes, los cuales en el momento 
partieron, aquella á la Meca, y estos a Ketsch y a Anir 
para, escitar á las tribus amigas á la venganza. Entretan­
to Dschedda fue atacada por los beduinos de las inme­
diaciones.

Argel.—El Messager del -10 publica varios parles di­
rigidos al ministro, de la Guerra por el gobernador ge­
neral de la Algeria, y de ellos estraclamos los hechos 
siguientes:

La insurrección de Dahra concluyó ya enteramente, 
habiendo sido desarmada la tribu, y su gefe puesto en 
huida.

La sumisión del Aurés es completa , y la columna es- 
pedicionaria volvió úBaÜma en 21 de junio.

El 17 de junio se verificó un ataque repentino sobre 
los Oulcd-Ensiva y los Ouled-Yacoub: se les cogieron en­
tre otras cosas 600 bueyes y 20,000 carneros.

El general Marey signe observando hácia el Sud á los 
insurgentes, que nada adelantan.

Por último,, el general Lamoriciere avisa que Abd-el- 
Kader, inquietado por el lado de Marruecos, ha hecho un 
movimiento hácia el Oeste , y se halla en situación bas­
tante apurada, perdiendo cada dia mucha paite de su 
influencia.

FRANCIA.
La reina , la duquesa de Orleans y el conde de París 

han visitado el 9 del actual la sala de asilo de la escuela 
norma! primaria de Versalles , y fueron recibidas por el 
prefecto de Seine-et-Oise, las damas inspectoras, el di­
rector de la escuela normal y el maire de Versalles.

Los individuos.de 'a escuela estaban formados en ala 
con los de la primaria superior en número de 150. La 
sala de asilo contenia cerca de 200 niños.

Despues do algunos ejercicios, el conde de París ha 
distribuido por su mano juguetes á los niños , cuya ale­
gría es imposible pintar. La duquesa de Oí leans dio ade­
mas 200 francos para el asilo, y la reina 500 para los 
cinco de Versalles: los vivas al rey, a la leinay a la du­
quesa de Orh'ans han interrumpido muchas veces esta 
tierna y sensible fiesta.

PRUSIA.
El Impartial du Rhin asegura que las ciudades de Til- 

sill y de Kœuisberg han dirigido una petición al ley de 
Prusia solicitando que se les otorgue la Constitución pro­
metida por su predecesor. Se dice que esta petición ya 
garantida con mas de 15,000 firmas, y que ha produci­
do bastante sensación en el consejo de ministros.

El Correspondant de Nuremberg manifiesta que nunca 
se ha tratado con mas calor que ahora de la próxima 
convocación de los estados de Prusia, que se verificara 
en otra ciudad (pie en Berlin , y en los cuales se pre­
sentarán tres proyectos que pueden ejercer la mas alta 
inSucncia en el porvenir de la Prusia.

IRLANDA.
Un movimiento sangriento estalló el 30 de junio en 

Ballhinasig: ocho personas han perecido, y hasta otras 
treinta han sido heridas, la mayor parte de giayedad. El 
suceso fue que varios aldeanos se habían reunido paia 
una fiesta local, adonde también concurrieron algunos 
U'^entes de policía para mantener el óiden. Pioinovióse 
una riña entre dos de aquellos, y habiendo acudido estos 
prendieron á uno de los combaiienics.^ Su intci vención 
en esta circunstancia no parece haber sido la mas juicio­
sa v moderada , porque habiendo hecho la multitud de­
mostración de querer librar al preso, los agentes lucie­
ron uso de las armas de fuego con una precipitación de­

plorable. En la primera descarga cayeron en tierra siete 
á ocho personas , entre ellas algunas mugeres, y apenas 
sobrevivieron al golpe que las habia herido. Algunas 
otras, mas levemente heridas, pudieron con trabajo refu­
giarse en sus casas ó en las de sus amigos.

Los diarios irlandeses se ocupan mucho del triste 
acontecimiento que acabamos de referir ; y los ingle­
ses quieren probar que en aquel lance hubo preme­
ditación contra la policía. El número de los muertos 
fijamente es el de ÍO; los soldados de policía eran 
unos 20. El diario orangisia de Cork pretende que de­
bieron verse en un apuro estremo antes de recurrir á 
los medios que usaron de hacer fuego. Encerrados en una 
mala barraca de 3 metros, 33 centímetros de ancho y de 
4 metros, 66 centímetros de alto, y cuyas puertas, ven­
tanas y techo habían sido destruidos para quitarles todo 
apoyo, no tuvieron mas camino que combatir ó dejarse 
asesinar. Todos los tiros se dirigieron certeramente á lo.s 
amotinados. El Standard deduce de aquí que los solda­
dos de la policía se encontraban rodeados de una multi­
tud compacta cpie los atacaba de muy cerca, lo que de­
muestra , según dice, de una manera irrecusable que la 
órden de hacer fuego, ni fue precipitada ni vengativa. To­
das estasesplicaciones, aun si fuesen admisibles, no dis­
minuyen la gravedad de un suceso, cuyo efecto natural 
será enconar mas y mas la animosidad de los partidos 
en Irlanda.

PORTUGAL.
Parece positivo, según una carta de Lisboa, que los mi­

nistros tendrán mayoría en las elecciones : la oposición 
se ha retirado de la lucha, que considera como inútil.

ESPIRITU DE LA PRENSA.

El PENS.4MIENTO DE LA Nacion COI’respondiente al 16 
de julio , se ocupa de la contestación al comunicado del 
Sr. marqués de Miraflores.

Esplica el motivo de haber puesto á la cabeza de los 
artículos sobre el enlace de S. M. la reina las pala­
bras pronunciadas en el Senado por el Sr. marqués; cs- 
traña que si el comunicante consideraba ilusión la rea­
lización jde las ideas del Pensamiento, crea que ahora no 
sea mas que semi-imposiblc. Dice que si el hijo del des­
terrado de Bourges hubiera pronunciado las palabras que 
el Sr. marqués cita en su comunicación , hubiera negado 
con ellas la historia de su partido, entonces «no entraba 
para nada en el asunto dinástico, no valia nada para 
estinguir las pretensiones ; » porque < si el enlace del 
conde de Montemoliu tiene alguna importancia, no es 
por lo que sea la persona en sí, sino por lo que represen­
ta.» Las cualidades personales, por aventajadas que fue­
sen, no entran en este caso sino como cosa muy secun­
daria.

No de otro modo podia haber la afusión de derechos 
de que nos habla el Sr. marqués; nada se funde por una 
parte si esta parte declara que nada tiene, que nada 
puede poner en la fusión.» Toma en cuenta la diversidad 
de la opinion del comunicante en la época de su comu­
nicado y en la sesión del 40 de enero; y acerca de la 
estadística de los partidos, dice que no hay razon pa­
ra que en plazo tan corto haya variado tanto.

El Eco DEL Co-MERCio y el Clamor Publico tratan 
acerca de la posición que debe observar el partido pro­
gresista en la cuestión de matrimonio, de lo cual hemos 
hablado ya, reproduciendo un artículo del primero.

El mismo Clamor Público copia de la Gaceta deAugg- 
hurgo el siguiente fragmento , tomado según parece de 
una correspondencia de Madrid.

«Ya en octubre último se dijo que la declaración ofi­
cial del matrimonio de la reina doña María Cristina con 
don Fernando Muñoz tenia un objeto eschisivamente 
político , que era una intriga oculta de sus propios ad­
herentes para sacrificarle en lo sucesivo.

Para demostrar esta aserción dice nuestro colega ale­
mán que la madre de la reina de España ha debido re­
nunciar de buen grado ó á pesar suyo á la tutela de sus 
dos hijas, y que á este paso la forzó el señor Martinez 
de la Rosa por medio de amenazas que no eran masque 
el preludio de otras medidas vejatorias. » Luego conti­
núa el mismo periódico diciendo: «que cuando el go­
bierno de Madrid hubo recibido los documentos de la 
abdicación de don Carlos y la proclama del principe de 
Asturias se reunió un consejo de ministros, en el cual 
fueron muy borrascosas las deliberaciones, y que el se­
ñor Martínez de la Rosa dijo en aquel caso que se en­
contraba en el destierro ó en el pie del cadalso , y que 
todos los ministros juntos, inclusos los señores i^Ion y 
Pidal, se pusieron furiosos contra don Carlos y su fa­
milia.

Parece que el periódico aleman ha recojido las pala­
bras testuales de boca dé la madre de nuestra reina, se­
gún cita la conversación habida con el ministro de Es­
tado la víspera de la salida de la córte de Madrid para 
Barcelona. Esa señora, según la Gaceta deAugsburgo, di­
rigió al señor Martinez de la Rosa las siguientes palabras: 
«Tú arruinaste à la España y eres la causa de los males 
que desde 1854 agovian á la nacion española, porque 
con tus utopias has abierto las puertas de la revolución. 
Tú eres el mayor enemigo de mi hija , y siempre me 
acordaré de haber oido de boca de un empleado jóven, 
cuando te nombré ministro en 1854, que los enemigos del 
padre no serian jamás ni los amigos de su viuda ni los de 
sus hijas............................................................................ _ *

Mas adelante dice el periódico aleman que tres dias 
despues de la llegada del ministro Armero a Barcelona 
se propuso á la reina que firmase el destierro de María 
Cristina , protestando que la nacion la aborrecía , y que 
su permanencia en el territorio español podría espo- 
nerla á graves peligros. A este propósito trascribe tam­
bién la contestación enérgica dada por Isabel II á sus 
consejeros.

«Señores , les dijo , nunca firmaré el destierro de mí 
madre; jamás me separaré de ella, porque cuento con 
su opoyo en los momentos del peligro; y si entre voso­
tros es cosa resuelta que deba salir de España, yo la se­
guiré en su espairiacion...................................................»

Esta firmeza de carácter en la respuesta de la reina 
desconcertó á sus ministros, que vieron burlados todos 
sus planes.........................................................  . • • *

El Globo hace una reseña de los «acontecimientos de 
estos últimos días: principia por los sucesos de Cataluña; 
y despues de darlos por concluidos, asegura que las in- 
snrrecciones catalanas son poco temibles. Sobre este punto 
hay mucho que decir, pues/wm no tener miedo bueno es 
verlos toros desde la barrera. Pasa en seguida a la cues­
tión de imprenta, y luanífiesta la desaprobación unánime 
con que ha sido recibida por la prensa (hasta por el He­
raldo), al paso que por el pais, con una tudifereueia y 
frialdad acerca de las cuales seria inútil hacerse ilusiones. 
«Día llegará, dice, de pedirle estrecha cuenta al gobícr- 
»no del mando sin limites deque se ha apoderado, en 
» vista del uso que de él hay.a hecho. Para ese dia le em^ 
aplazamos. >.



Ai hablar fiel consejo real, terne que sea solarneníe 
upa ollcína mas. entendiendo por oficina un depónUo do 
preocupaciones y de rutinas.

í/i otro artículo llama la atención del gobierno sobre 
las invasiones de la Erancia é Inglaterra en nuesiraspo- 
sesionesde Filipinas-

El Español se ocupa en reflexiones generales sobre 
los medios de llevar á cabo la rehabiliuteion de España, 
manifestando la impotencia de los principios antiguos 
para realizarla, y baciendose cargo sucesivamente del 
monárquico, del teocrático y del aristocrático. A vuelta 
de algunas observaciones verdaderas y de ciertas miras 
dlosóíicas, notamos varias inexactitudes nacidas, en 
nuestro concepto, no tanto de pasiones de circunstancias 
como de tíse modo de juzgar, que á fuerza de ser gené­
rico, raya á veces en paradójico, y que desatiende los 
liecbos por el prurito de formar un sistema. Por lo de­
mas, este sistema no tiene el mérito de la originalidad; 
reconocemos en él la escuela de Guizot: ácsta referimos 
lo del desarrollo de la inteligencia atribuido á la refor­
ma protestante. Pero otras equivocaciones son de pro­
piedad del autor como aplicadas á nuestra España. Tales 
esta rotunda aserción: «La aristrocracia de España no ha 
hecho nunca nada, y no ha sido nunca elemento social. » 
Nos parece muy absoluta, muy aventurada y no muy 
fácil da probar con la historia. La comparación que 
hace del absolutismo ilustrado con un bailarín de 
cuerda floja nos parece igualmente aplicable á todos 
los justos medios, y nada prueba, ó prueba dema­
siado. Con todo, ningunas palabras han llamado mas 
nuestra atención que las siguientes: « el principio reli ­
gioso representado en la inquisición.» Nosotroscreiamo;- 
hasta aquí que la inquisición había sido en España un; 
institución mas bien política que religiosa, instrumente 
de la autoridad de los monarcas mas que de la de lo?, 
pontífices; creíamos que la inquisición no se había esta­
blecido hasta últimos del siglo XV, y que el principio 
religioso animó la sociedad española desde su misma 
cuna; creemos que el principio religioso debe entraren 
la formación de la nueva sociedad; pero cuenta que, se­
gún la máxima enunciada, vamos á dar entrada á un ele­
mento inquisitorial.

Bajo la fe de su corresponsal de Toledo denuncia en 
seguida una reacción del clero ([ue pone á la par de la 
sublevación de los jamancios. Trátase nada menos que 
do tres breves que el vicario eclesiástico de Madrid re - 
mitiú al cabildo de Toledo sin el debido exequaiur, de los 
cuales aquella corporación devolvió el uno, llevando 
desde luego los otros dos á cumplido efecto.

El Castellano esplica el decreto sobre 1.a libertad de 
imprenta, hallándolo menos duro y mas arreglado á la 
ley de lo que han juzgado otros periódicos aun de la si­
tuación que lo han impugnado.

En otro artículo hace algunas observaciones acerca de 
lo mal que ha sido recibido el sistema tributario , que 
el gobierno parece decidido á llevar á cabo, según los 
arreglos que se hacen en el pei'sonal de varias oficinas.

El Heraldo consagra su artículo de fondo al exámen 
del decreto para la organización y atribuciones acerca 
del Consejo Real, manifestando su completa semejanza 
<?ôn la ley francesa. Para atenuar algún tanto el mal 
efecto que pudiera causar esta idea, dice à continuación: 
«No es la originalidad la prenda que mas debe bus- 
001*56 en achaque de leyes ó instituciones, sino la con- 
yenicncia y exactitud de sus principios , y su oportuna 
aplicación á determinadas épocas á países.»

Vías adelante indica que debiera haberse tenido pre­
sente una circunstancia, á saber: que el consejo francés 
era mas robusto y autorizado al principio que ahora, lo 
cusí hasta cierto punto hubiera sido útil haber imitado 
en España, aunque no se hubiera planteado un consejo 
igual precisamente al de 1799.

La Esperanza habla acerca de la sensación que ha 
causado el decreto sobreda imprenta. A continuación 
escribe la biografía del célebre Salvador, el de la protesta-

La Posdata elogia la creación del Consejo Real para 
completar el sistema administrativo y dirimir las con­
tinuas disputas entre los, diferentes poderes.

El Católico hace una reseña de Las diferentes opinio­
nes emitidas por la prensa acerca del decreto sobi-c la 
misma , de que resulta que casi toda se muestra poco 
satisfecha de la disposición del gobierno.

SECCION RELIGIOSA.
SANTO DEL DIA,

8an Alejo, confesor.
Gacetilla devela de la Capital.

Cip.renía horas en la iglesia de Nuestra Señor.! de las Maravillas. 
Siguen las novenas de la Virgen del Cánnen en «1 Cármen calzado, 
(SI San Ginés, en San Lorenzo y en los Italianos.

Con el mayor placer damos cabida en esta sección á 
la circular que el tribunal especial de las Ordenes mili­
tares dirige á los gobernadores espirituales sede vacan­
te, priores y vicarios de su territorio. El espíiátu y las 
formas, las ideas y el lenguaje, todo en él nos parece 
recomendable y digno de los sentimientos y de la plu­
ma del ilustrado magistrado á quien , según noticias, se 
debe su redacción.

SECREfABIA----- El TRIBUNAL ESPECIAL DE LAS ORDENES MILITARES A 
LOS GOBERNADORES ESPIRITCALES , SEDE VAGANTE , P.ÜORES Y VICA­
RIOS DE SG TERRITORIO.

CIRCULAR.
Al proveerlos curatosvac?.ntc.s del territorio de niie.slras órdenes 

niililares, eligiendo entre los opositores ina.s aptos y dignos (piehan 
'“jcrciiado en el presente concurso los (pie han de desempeñar el

ave iniuisleJ-io parroquial, ha creido conveniente 3. A. el dingir 
•NU yozá los gobernadores espirituales, priores y vicarios del lerri- 
tóiw, para que ellos las trasmitan y difundan sobre todo el clero su­
bordinado á su rcspcciiva autoridad.

liobusteccr y vigorizar la disciplina eclesiástica, cuya observ-ancia 
«uli e siempre y s ■ relaja dorante los disturbios, revueltas y escisiones 
(jue producen los aconleciniientos politicos tan graves y de tal enti­
dad como los ocurridos en nuestro desgraciado pais, es el objeto 
de los constantes afanes de S. A.

Par:» lograrlo considera el tribunal de necesidad absoluta que en 
todas las iglesias del territorio se celebren los divinos oficios, si no 
con la pompa y solemnidad (pie fuera de desear, al menos con la 
profunda veneración y recogimiento, y con todas las ceremonias es­
tablecidas por la Iglesia, haciendo responsables á los párrocos de la 
menor falla relativa á este punto.

S. A. (piicre que se lea en todas las iglesias en los dias festivos y se 
esplique desde el púlpito á los feligreses el evangelio del dia y la su­
blime moral cristiana , único elemento de verdadera civilización , v 
resplandeciente antorcha que ilumina el entendimiento del hombre", 
para que pueda comprender los dos sublimes preceptos en que se 
encierra toda la ley de nuestra santa-religión; El amor á Dios y al 
ÿi-ôjimo como á sí mismo.

Igualmente .S. A, considera indispensable que se restablezca la an- 

il««4 y sôludsblê costumbre de Jas cohfeixjnelw y ejerelolos mo­
ra ios.

Uno do los deberes' mas estrecho.s del honro.so cargo que A’. S. 
desempeña, y cuyo exacto cumplimiento le recomienda el tribunal, 
es el de obligar .á los párrocos á la residencia material y formal en sus 
iglesias, á ün de que puedan suminislrar por si mismos á sus feligre­
ses los consuelos espirituales que nuestra santa religión prodiga en el 
infortunio: esta es una de las primeras obligaciones delo.s párrocos, 
y cuyo puntual desempeño contribuye cu gran manera á la morali­
dad de los pueblos.

Es del mismo modo La voluntad de S. A. que V. .S. recuerde al 
clero de su jurisdicción , (¡uc debe retraerse de lodo negocio de in • 
terés y cosas profanas, entre las que aparecen cu primer término 
las contiendas politicas, haciéndose superior á ellas y á los partidos 
(pie dividen ios ánimos, inculcando en todo.s la paz, la obediencia á 
S. M. la Reina , administradora perpetua de nuestras Ordenes, la 
sumisión á las leyes, la union y el amor cristiano que deben profe­
sarse. Esta (onducta le atraerá desde luego (d respeto y considera­
ción de sus feligreses , y con el tiempo, calmadas las pasii nes , el 
cariño de todos, no viendo en los sacerdotes sino unos ve: dade ros 
ministros de paz.

Para ello es preciso que el párroco, al frecuentar el trato familiar 
de sus feligreses, huya de relaciones sociales peligrosas, y que se 
le halle siempre á la cabecera del doliente , asi en la humilde choza 
del pobre, como en la casa del rico, y con mayor asiduidad en la 
agonia del moribundo, á fin de que el hombre muera en las ma­
ternales manos de la Iglesia.

Mas todas estas prevenciones morales estrictamente guardadas 
no bastarían aun para grangear al párroco la consideración debi­
da, si no se 1.a guarda él á si mismo, abarecieado siempre con el Ira 
ge clerical, con la mesura, decoro y circunspección propia de su es ­
tado, y desterrando el pernicioso abuso de entregarse á diversio­
nes mundanas y de usar tragos apuestos y esmerados, propios sola- 
mente de seglares; á cuyo efecto ha resueltos. A. recordar lo pres­
crito en la circular de S. M. comunicada por el ministerio de Gracia 
y Justicia en I.«de marzo de 1841, mandada observar y guardar en 
nuestro territorio por acuerdo de S. A. de 2 del mismo mes y año, 
para que se dé entero cumplimiento, en inteligencia de que S. A. 
se propone no disimular ninguna falla relativa á este asnillo.

Gon estas y otras disposiciones (pie S. A. se propone ado;)lar, y 
de cuya fiel observancia es re.sponsahlp V. S. como superior inme- 
dialo. juzga que llegará pronto el dia en que el clero de su territo­
rio ajiarczca como el mas digno, morigerado y virtuoso.

Para que esta circular llegue á conocimiento de lodos, S. A. quie­
re que se fije en la puerta de los templos, á cuyo efecto se remite 
impresa.

De acuerdo con S. A. lo comunico á V. S. para su inteligen­
cia y cumplimiento, sirviéndose V. S. acusarme el recibo de esta 
circular.

Dios guarde .á AL S. muchos años. Madrid 50 de junio de 1845.— 
E 1 secretario, Juan José Gil.

El 50 de junio úllinio se procedió en el monasterio de 
trapeuses de Bellefontaine á la elección de abad en 
reemplazo del P. Fulgencio , nombrado procurador ge­
neral de su orden cerca de la Santa Sede. La elección 
recayó casi por unanimidad en un joven de 56 años, 
D. Fr. Agustin María , de una familia bien conocida , y 
cuyo padre, Mr. dcDivonne, desempeñó en otro tiempo 
un importante empleo militar en la capital. El joven re­
ligioso se arrojó por tres veces á los pies de sus herma­
nos, pidiéndoles del modo mas enérgico que le releva­
sen de «na carga superior á sus fuerzas : sus súplicas 
fueron inútiles; tres veces fue reelegido.

{Journal des Debáis.)

Baudastro JO de julio.—El dia 21 del pasado , con 
motivo de la festividad de S. Raimundo, patron de 
aquella ciudad , predicó ante el ayuntamiento el presbí­
tero D. Manuel Guevara, diciendo entre otras cosas lo 
siguiente:

«En nuestros mismos dias, qtuí combates no ha tenido 
que sostener esta nave de S. Pedro , esta Iglesia católica 
romana , contra casi un mundo de enemigos suyos, que 
amparados, protegidos y aun mandados de un mónsiruo 
vomitado por el infierno en el arranque de su furor, no se 
avergonzaron, según leemos y lloramos, de prosternarse 
como brutos ante el ídolo de la razón, gloriándose á la 
vez de aprisionar pontífices, desterrar obispos, degollar 
sacerdotes, fusilar religiosos, eslinguir religiosas, des­
truir conventos para hacer cuarteles , inutilizar iglesias 
para formar cuadras , y por fin para trastornarlo todo? 
Qué empeño parece íiabian formado:::: Pero corramos 
un velo y echemos en olvido sucesos tan enormes.»

El ayuntamiento denunció esta parle del sermon el 
mismo dia en que fue predicado, y al siguiente diópar­
te de ello al juez de primera instancia diciendo:

«Que el presbítero Guevara vertió espresione.s que pa­
recieron mal sonantes y aun Subversivas en sentido 
reaccionario religioso á una parte del auditorio, y princi­
palmente al ayuntamiento que asistía en cuerpo» aña­
diendo: «leído el sermon juzgo privadamente sus espre- 
siones altamente imprudentes é inoportunas.»

Seguida la causa la devolvió el promotor fiscal con su 
acusación, en la que parece pedia, y se cree sea así, reco- 
jer al predicador las licencias de predicar y confesar, 
costas procesales, y aun hay quien añade que pide ademas 
se le destine un año ó dos al servicio de un hospital; bien 
que esto último no lo acaban de asegurar. Veremos si el 
juez se conforma y el resultado de la sentencia con lo de­
mas que produzca en la audiencia.

De Barcelona ncrs escribe persona muy autorizada: «Se 
me acaba de decir que en cierta capital de provincia de 
las de Cataluña (no es Barcelona), hay al frente de la 
comisión provincial de instrucción primaria hombres? 
desacreditados en todos conceptos , y sobre todo un sa­
cerdote modelo de inmoralidad y de apostasia. Santo 
Dios ! á dónde vamos á parar ? y esto se permite, y nadie 
clama, y todos enmudecen? qué será de esta generación 
creciente que es nuestra única esperanza en la tierra? 
Sírvales á vds. esta indicación, porque para un padre de 
familias nada hay mas doloroso.»

GACETÍLL.V DEL EXTANJERO.
Va á formarse en Constantinopla un ministerio de 

inslruccion pública bajóla presidencia de Solimán bajá, el cual ten­
drá á todos lo.s demás bajo su dirección, y tomará las medidas ne­
cesarias para llevar á efecto el plan de estudios aprobado por el 
Solían. Úna comisión permanente examinará á los profesores, cali­
ficará las traducciones de obras escritas en lenguas eslrangeras, y 
redactará los escritos destinados à la inslruccion del pueblo. Tam­
bién se va á establecer una biblioteca central.

La muerte arrebató á la Alemania en 12 de mayo 
á Aug. Guillermo .Schlegel á 1.a edad de 77 años, el mejor crillco de 
literatura alemana despues de Lening. Sus obras maestras son las 
Lecciones sobre el arle dramático-, sus traducciones de Shakespea­
re y de cinco dramas de Calderun. Estas célebres traducciones es- 
tan hechas verso por verso, y casi podría decirse palabra por palabra 
sin desvirtuar e! genio del idioma germánico ni el espíritu de los au­
tores traducidos. Pudier.» decirse que por medio de estas traduc­
ciones Shakespeare y Calderón se han popularizado en Alemania. 
Mr. Schlegel escribió igualmente el francés, y era en general en lo­
dos sus niü-Jales, antes francés del antiguo régimen que alemaii; 
asi fue siempre adversario de Mr. Ariiol, su colega en la universi­
dad de Rorme. Arnol es un nombre de los mas ilustres del período 
de 1812, 1815 y 181A, y un patriota bajo todos conceptos. Hace so­
lo algunos meses (pie han aparecido por primera vez sus obras 
completas en tres volúmene.s bajo el título de Obras dedicadas á 
m s queridos alemanes. En ellas se cncuenlran lodos los pensamien­
tos atrevidos (pie no pueden imprimirse cu los periódicos censura­
dos. lié atpii la muestra.

«Es necesario, el pueblo lo quiere, y el espíritu del siglo lo re­
clama, que sejiamos lo (pie los emisarios de nuestros soberanos de- 
crclen en la Dieta de Francfort, lo que piensan y lo que pensarán 
acîrç^üi' los acoplecjiüieutospciiíijcosdelaííuropa. Estos diplomá- 

tic.o.s formansolaménló la cámara alta (lela nación; los representan- 
Ies del pueblo deherian formar una epmara de los comunes, y sobre 
estos dos cuerpos polilicos deboj ia'colocarse como suprmna salva­
guardia la prensa periódica, una prensa libre, sin traba ni censura 
alguna.»

Los Misterios de la Inquisición. Para que se 
vea la convicción con (pie se cscribiín cierta clase de obras, (pie luego 
se. Irasplaiilan cutre nosotros con’grande aparato para alucinará los 
incaulos, cojiiamos de un periódico francés el hecho signicnle:

«El editor Roizard, creyendo Imcerfortuna concederá las preocu­
paciones de la época y halagar las pasiones del momento, mandó es­
cribir á mad. (le Siiberbic y al señor Cuendias una obra con el líliilo 
de Lmt .Misterios de la Inquisición, y despues 1.1 anunció lij.indo en 
toda.s la.s csquimis de París carteles con la figura de un verdugo c.ir- 
gado de cadenas.

El libro, á lo que parece, según lo escribieron .sus autores, no sa­
tisfacía enteramente las ideas del librero, quien creyó) que en benefi­
cio de su especulación le era permitido arreglar á su gusto la obra 
que había comprado, alterar notablemente ciertos pasajes de ella, 
recargar y exagerar el colorido de algunos cuadros y añadir por fin un 
capítulo nuevo escrito por una mano estraña.

Fundado en estas razones, pretendió) el abogado de lo.s autore.s in­
dignados de tanta mutilación, ante el tiilmnal de Comercio la canti­
dad de 20,000 francos á título de indemnización. El abogado del edi­
tor se opuso diciendo que el capítulo que se le acusa haber añadido 
e.s solamente un elogio par.i los autores, y (pie es un.i anligu.i cos­
tumbre la de que el editor dirija al público direclamente algunas pa­
labras, ó bien saludándole, ó bien despidiéndose.

El tribunal ha diferido su fallo por quince dia? á instancia del 
fiscal.»

Rasgo de abnegación. No podemos dejar de hacer 
mención de uno de los mas bellos rasgos que puede figurar en los- 
anale.s de la mora!.

En uno de los dias primeros de este mes se lialLiban varios al­
bañiles sobre un andamio mal asegundo: la tabla, demasiado car- 
g ida de materiales y maderas, se (piicbra arrastrando en su caida 
á los trabajadores, cscepto dos (pie tuvieron tiempo de agarrarse á 
una viga medio rola. Los dos desgraciados senliau rechinar su dé­
bil suelo.—Juan, dijo uno de ellos, los dos somos demasiado peso, 
uno solo podrá esperar socorro.—Verdad es, replicó) Pedro, mas 
quién se sacrificará.—Yo tengo cuatro hijos, murmuró el primero.— 
En ese caso, adios, Pedro, gritó el segundo, y se dejó caer diri­
giendo al cielo una mirada de resignación. Los que pasaban por la 
calle y recogieron aquel cuerpo mutilado no supieron hasta mas 
tarde un rasgo tan sublime de abnegación de un infeliz jornalero.

GACETILLA DE PROVINCIAS.

Con gusto hemos leído en una comunicación de 
Orense, inserta en c\ Heraldo Uq ayer, un.a rectificación de los absur­
dos rumores ipie se propalan á cada paso con el piadoso lin de 
agriar lo.s ánimos. La noticia dice así :

«La noticia de la «aparición en Galicia de los cabecillas Ramos y 
Saturnino, (pie public,iron los diarios progresistas y que vds. vienen 
desmintiendo en los últimos números del Heraldo, es absolutamen­
te falsa , por n-o decir otra cosa. Lo que no es falso son los esfuer­
zos que están haciendo actualmente los anarquistas por subvertir el 
órdcíi y trastornarlo lodo ; pero sobre esto no llamarán dichos dia­
rios la atención del gobierno ; tal es su buena fé. llabLunos asi por 
las frecuentes reuniones qne tuvieron estos (lias aqiii los conspirado­
res progresistas de resultas de la llegada á esta capital de varios 
pajarracos de. mal agüero, procedentes de diversos puntos de Galicia, 
unos oficiales de ejército , echados á sus casas por el gobierno con 
licencias absolutas por conspiradores , oíros de otras clases, y todos 
conspiradores de profesión.»

Hemos oido decir que los rebeldes de Cataluña 
han ahorcado de los árl)ole.s á varios guardias civiles que hablan 
caído en su poder. Eslo nos recuerda la aventura (pie sucedió á don 
Quijotií, camino de Barcelona, la noche antes de caer en manos de 
Roque Ginard ; con la diferencia de que a¡lí los cuadrilleros ahor­
caban á lo.s bandidos, y ahora los bandidos ahorcan á los hijos de 
.a Santa Hermandad: ¡oh progreso!

Sevilla. Según el Áuisador Sevillano, en la ma­
ñana del 10 fue pucilo en capilla José Harin, natural de Grazalema, 
por muerte causada á Francisco Ramirez, de la misma naturaleza.

Zafra. La feria celebrada en esle pueblo ha sido 
mas concurrida que nunca. El ganado vacuno ha tenido precios 
muy bajos, y solo el caballar ha tenido biieno.s valores.

Son repelidas las quejas de lo.s labradores de este territorio 
acerca del mal aspecto que presenta la recolección.

Alcalá. Se nos asegura que ha tenido lugar allí 
cerca nnfsuceso desagradable. Un celador que salió de dicho punto 
para Valdilecha, acomjiañado de dois guardias civiles, en.ontró en 
el camino unos arriero.s , los cuales dieron el quién vive. A la con­
testación del celador, lo.s arrieros dispararon contra él sus armas 
derribándole del caballo mal herido; pero atacados por los guar­
dia.*; civiles, huyeron á pesar de ser en mayor número , abandonan­
do varias cargas de contrabando que conducian. El herido fue tras­
portado á Valdilecha, donde se le hizo la primera cura.

Toledo. El regimiento provincial de Ciudad-Real 
ha llegado de guarnición á esta ciudad. Se halla en muy buen es­
tado de subordinación y disciplina.

Ferrol. Están en bahía para salir en la pró.xi- 
ma semana para Montevideo la fragata Perla y bergantín Héroe 
con el cónsul , Sr. Creus , cerca de aquel gobierno. Es brillante el 
e.stado de ambo.s buquc-s y sus lujosas tripulaciones. Parece que 
llevan recursos suficientes para el tiempo que dure la comisión.

En uno de lo.s anterioras correos llegó órde» de suspender en 
sus funciones al ministro principal y contador de marina de este 
departamento hasta la resolución de un espediente, que al pare­
cer es una pretensión del comandante general, Sr. Baldasano, á 
quien se atribuye esta resolución , mirada generalmente como in­
justa , ó ;i lo menos precipitada.

V1LLAFRÁNCA DEL ViERZO. LaS altCITialíVfiS (Ic Ca­
lor y de frió que se esperimcnla en este pais perjudica ói la abun­
dante cosecha que se presentaba lanío de uno como de lo.s demas 
puntos.

GACETILLA DE L.A CAPITAL.
En la noche del martes tuvo lugar la penúltima 

verbena del presente año en la calle del Gármen y susinme- 
diacíones. La concurrencia fue numerosa , favoreciendo para ello 
el aire fresco que cirri.i y Ja claridad de la luna , como también 
el ser en un par.ije el mas céntrico, y que solo liene el inconve­
niente de. estar las casas muy cerca unas de otras.

Ayer continuó el pasen por dicha calle, avanzando los paseantes 
á empellones por el camino de herradura, merced á Io.s mercachi­
fles (¡ue ocupaban con sus tenduchos la carretera de Pontejos. Pero 
esto mismo coulvibuia para car animación al cuadro que presentaba 
dicha calle, viéndose por todas partes multitud de soldados de car­
ton y de plomo, vírgenes frágiles de barro, y inullitud de muñecos 
mas ó menos elegantes y grolc-scos.

Ayer tarde á la hora señalada tuvo lugar la revis­
ta que anunciamos. Seria por demas hablar del brillante estado en 
queso presentaron Lis tropas, su aseo y hasta lujo. Al menos en 
medio de la miseria gerici-al causa cierta satisfacción el ver el buen 
estado del qércllo, que seguramente no se ha conocido jamás en 
un pie lan brillante.

Apoyábase la cabeza de la línea en la puerta de Recololo.s, for­
mando primeramente catorce batallones de infantería y una bri­
gada de artillería , dos balerías, una rodada y otra de montaña, y 
siete escuadrones de caballería.

El Sr. Mazarredo recorrió tod.i la línc.i que seguía por el paseo 
de la fuente Castellana y de allí hácia Chamberí, en donde se ha- 
llaba la artillería, y en seguida la caballería en el paseo que se 
está construyendo cu aquel punto. En seguida desfilaron al ano­
checer á presencia del capilar, general, situado frenle á la Cibeles.

El besamanos que hubo antes de ayer en el palacio 
deS. Juan estuvo muy brillante y concurrido,‘recibiendo S. A. el 
infante D. Francisco á las personas y corporaciones que concurrieron 
con la amabilidad y finura que le son características. Las músicasy 
bandas de la guarnición locaron al frente del mismo palacio varias 
piezas escogidas,

En el dicho besamanos se echó menos á la junta 
de gobierno de la academia de Ciencias Eclesiá-slicas de esta córte, 
(le la cual esjiroleclor S. A. Creemos que esta coiqioracion no de­
biera tratar á su protector con tanta franqueza.

«Hablase de una espresiva felicitación dirigida por 
un alto personage al infante D. Francisco, con motivo de la festivi­
dad de lü.s dias de su hijo el duque de. Sevilla. Dícese que en esta 
carta se hace un cumplido elogio del augusto marino.»

{(rlobo.)
vé reñios cuanto duran lo.s elogier, 1

Ei Eco de ayer dice lo siguiente:
«Despues de Unida niie.slra edición de provlnciasTiemos recibido 

lina comunicación del Exemo. Sr. gefe político, que inscrlaremos 
mañana, por la cual renuncia S. E. :i la acción (|ue habla entablado 
contra el numero 878 de uncslro ¡leriódico, autorizimdoiio.; para re- 
cojer los ejemplares (pie iio:s fueron o upados; á cuyo !i;i se nos ha 
señalado la hora de las nueve de la noche.»

Para el 15 por la larde fueron citados los directo­
res de los peii.xlico.s de esta córte á una reunion qi.e debb verifi­
carse con objeto de considerar la situación en que coloca á I.i pren­
sa en general el recien le decreto sobre imprenta. Parece que coii- 
curricroii los represcnlanles de lodos los periódicos menos los del 
Heraldo, oï Tiempo, el Globo, la Posdala y el Castellano. Le 
reunion se abstuvo de deliberar en razón de no haber asistido á 
ella la mayoría de los periódicos d(' la situación. Pero la opinion que 
ma.s unánimemente se manifesló) fue la de elevar á S. M. una reve­
rente esposicion para que. se dignase revocar el nuevo decreto .so­
bre imprenta hasta la reunion de las pró.xiinas Gúrles.

En la noche del H. del corriente falleció en es­
ta córte el acreditado artista don Leonardo Alenza, despues de 
una larga y penosa enfermedad, :'i la edad de 55 años. En el inomen- 
lo OI) que su cadáver iba ;'i ser confiado á la tierra, lo.s numerosos 
amigos que lo Iiabian acompañado hasLi la última morada se opu- 
sicron á que lo.s restos mortales de aquel malogrado joven (juedasen 
ignorado-s bajo el polvo que cubre no pocos hombrc.s dignos de eter­
na memoria. En su consecuencia se abrió en el acto una suscricion 
para costearle un nicho con su correspondiente lápida y un funeral 
modesto, como el carácter de aquel aiTi.sta (pie siemprii «se mostró 
ageno á la vanidad y á la envidia, vicios tan comunes en su profesión.

En la noche del 10 del corriente se celebró por s;i alma el fune­
ral cu la parroqui.i de S. Ildefonso, al cual asistieron casi to­
das las notabilidades artísticas y literarias de la ca¡)it,il á Iribu- 
tar este último homenage de dolor y amistad á la memorii del ma­
logrado Alcuza.

Es muy sensible que la premura del entierro no diese tiempo ■su­
ficiente para practicar l.ts diligencias necesaria.s á fin de haber tras­
ladado sus resto:-; mortales al cementerio de S. Nicolás, donJe se han 
depositado oíros de literatos y artistas célebres.

Parece qne ha sido nombrado director del Banco 
de S. Fernando el señor Cerrajería.

En un artículo de policía urbana que inserta un 
periódico de la noche' se liibki de la conveniencia de (¡ue el ayun­
ta míen lo de Madrid mandase (pie no se construyese en adelante 
ninguna casa sin portería.

De este modo los portales y las cscalera.s estarán mas decenle.s 
que en las que falta este requisito, se evitarían algunos robos y se 
daría ocupación a muchas familias ([«e se hallan en' la mayor mise­
ria. Muy oportuna nos parece la indicación de nuestro cólega que 
deseáramos se llevara á efecto.

El ayuntamiento de esta córte tiene formado el 
provecto de colocar una piicrla de hierro en l.i de Sta. Bárbara, 
igual á la que se está construyendo ¡ma la de Recoletos.

La casa de la señora viuda de Tamames, cuya de­
molición habían pedido varias vece.s lo.s periódicos para dar ensan­
che y hermosura «í la Carrera de .San Gerónimo, deberá desaparee t 
en breve, [mes se asegura que la dicha señora ha recibido ya el i n- 
portc de su ¡ndcnmizacion.

La persecución de las casas de juego conlimia con 
la mayor atjivídad , y en pocos días Inn sido sorprendidas lre.s por 
los comisarios del Rio, MaravilLis y Lavapics; una en 11 calle del Lo­
bo , número 17 , cuarto segundo; otra en la Carrera de San Geróni­
mo , num. 11, y la ultima en la calle de Correos, m'im. -4, cuarto ter­
cero , en la (¡ue se hallaron veinte y siete persona;; entre paisan-o.s y 
militaras , los cuales por dispo.sic¡on del gefe politico idenlílicaroñ 
sus personas y se retiraron á disposición de la autoridad competen­
te, á quien se dió conocimíenlo. Los jug.idore.s no ('scarinientan. Son 
ma.s tenaces (¡ue lo.s revendcdore.s de billetes de teatros y funcione.s 
de loros; pero siqouesto que el (icio de aquellos e.s mas cr.iminil y 
mas dano-sü 'á la sociedad (¡ue el oficio de estos, la autoridad polílí- 
ca debo ser ma.s severa con los que reinciden en el juego, ’que la 
municipal con los contumaces reTcndcdores.

Hace dos dias que han principiado nuevamente 
la.s obras ¡Cira reformar el teatro de la Cruz. Parece que la.s lune­
tas serán forradas de nuevo, y recibirán al mismo tiempo algún 
ensanche y mas comodidad que la rpie ahora liíuien. Taínbíen se 
piensa construir palcos bajos en el local que ahora ocupan la.s gale­
rías, y correr el palco por asie¡ilü;s en el sitio que oeupaban ios se­
gundos.

El lunes por la larde ocurrió una desgracia en la 
plazuela de la Cebada. Un hombre salió de una tahürna algo Iras- 
tornado con la bebí.la, y al pasar junto á otro hubo de tropezarle, 
por lo que osle le dió un empujón y le tiró de espalda?. El infeliz 
recibió el golpe en la nuca y (¡uedó muerto en el acto.

Habiéndose anunciado en algunos periódicos de 
esta córte en lo.s primero.? dias de esUi nej.s la desa¡)arieio.i de doña 
Paula y doña Pilar Fiori de la casa de su madre doña .Micaela .Sán­
chez, calle de Segovia, número 5.S , cuarto segundo ; ignorándose 
su paradero, á solicitai déosla se rcclilicn el ammeío, manifesián- 
dose que á resulla.s de una disensión de familia abandonaron agne-, 
lias el hogar malerii ), trasladándose y habiendo permanecido en 
casa (le una lia hasta que calmo.Ja la incomodidad se reslilnyeron 
muy luego á la de su citada madre.

Ayer anunciaban los ciegos por las calles on des­
compasado.? berridos el lestamcnlo y imicríe de la polka. Lo del 
testamento; puede ser pero la muerte no la creem 1:5, aunque no 
fuera malo. La gente del bronce se ha entusiasmado de tal modo 
por la polka, que no habla de otra cosa ; fósforo.? á la polka , or- 
chala á la polka, y hasta lo.? tomadores del dos han dado en la treta 
de robarlos pañuelos á la polka. AfortHn.idamente sino ha muer­
to morirá pronto, y según lo.s inteligenleá será reemplazada por 

ÿign.

Leemos en el Diario de Anso-s de ayer:
«Debiendo ejecutarse por licitación diferentes obra.? para ensan­

che del cementerio de la real archicofradía sacramental de S. Guié.? 
y de S. Luis de esta córte , .situado en las afueras déla puerta de 
Bilbao , ha dispuesto la Hesa traviesa de diciia corporación, encar- 
gada de la ejecución de las citadas obras , admitir proposiciones por 
cinco dias cu pliegos cerrados.»

¿Y quién se presentará á contratar con una mc.sa que hace trave­
suras.’ Por cierto ¡¡ue (M contralisla que salga perjudicado con ella 
no podrá alegar engaño.

Hemos visío anunciadas varias canciones nuevas 
en el almacén de música del maestro Iradíer, con varios títulos del 
mejor gusto, tal como el Empalagao, la P.'lra de Triana y la Ca~ 
tahorrana: este último no.s h.i parecido allamenle musical , y bue­
no sena que el acompañamiento remedase el canto melodioso de la 
rana.

Rccomendamo.s al autor de Lan feliz pensamiento, (¡ue para otra 
tanda lerig.i présenle la Arrigorriagüesa (es decir, la can-ion d« 
Arrígorriaga;, (¡ue también nos ¡larcce líliilo muy musical. A poco 
que eslo siga vamos á cantar lodos el Empatagao.

Mucho nos ha sorprendido el lono de la comuni­
cación de Roma .que inserta el Español en su número de ayer. Por 
de pronto creimos haber (-quívocado el periódico y haber lonuuJo en 
las manos el Clamor Público ó el Espectador en vczifo aquel tem- 
plado y juicioso periódico: luego se nos vino á la.? miente.? si seria al- 
gtin fragmenlo de follelin que habría desbordado por error de lo:? 
cajistas. ¿Gon que los jesuítas también son los que im .iden la recon­
ciliación de la España con Roma y dificultan el concordato? Está vis­
to que e.sos hombres son el cólera de la Europa. Lo que nos ha he­
cho gracia e.s el nombre de fanático.? , una y ma.s veces prodigado 
a los amigos de los jesuilas. ¿Ignora el corresponsal de la capital del 
crislianismo que hay un faniilLsino peor que todos , y es el faiialis- 
nio del odio? De todas niancias, mas (¡ue para corresponsal de un 
periodico como el Español, sorvi.i el susodicho, á nuestro cnlendcr 
para traductor á destajo del Judio errante.

OPERACIONES DE LA BOLSA DE AYER.
Ti lulos del 5 por 100.

Se han liecho 26 operaciones importantes .56.768 000 
reales de 28 |l,i6á 29 hS por 100, 7 al contado v las 
(Jemas á v. d. f. ó vol., 5 á p.

TEATROS? "
CIRCO. / Lombardi, ópera seria en cuatro actos: á 

las ocho y media de la noche.

Editor Bc.<-pjii5ahle,
D. Juan Francisco Plaza.
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